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E x q u i s i t o C o p a c G a r n i e l 

Marina Msrcanti 
L a crisis por que pasa la m i r i n a mer

cante en E s p a ñ a , no es peculiar á nues
tra nación, sino que afecta á la de las 
d e m á s , en las cuales no impera el redi
men de las primas. 

L a misma Inglaterra, nac ión indivi
dualista por exciilencia, donde todo di
mana de iniciativas y e n e r g í a s que se 
originan y desarrollan con independen
cia do to lo impulso y protección del E s 
tado,- y que ha venido siendo la d u e ñ a 
abnoluta del comercio marí t imo, tam
b i é n se resiente y principia á preocu
parse de la competencia que en el mar 
le hacen las Marinas de otros pa í ses 
donde se las ampara con primas y sub
venciones. 

Var ias son las reuniones que han ce
lebrado últ imamenti i los armadores in
gleses á fin de discutir punto tan impor
tante alarmados por la b ija de tos fletes 
pava l lamar la a tenc ión del Boar d of 
Trade acerca de la s i tuación de inferio
r idad que crean á la marina mercante 
inglesa los procedimientos protectores 
de otraáwnaciones. 

Si Inglaterra se preocupa y sus navie
ros se deciden á pedir compensaciones 
á íin de afrontar la concurrencia comer
cia! en el mar ¿qué no s u c e d e r á en E s 
p a ñ a donde con menos recursos, la Ma
r ina mercante está en completo desam
paro? 

pre i s o considerar que si en E s p a 
ñ a por esfuerzo propio, sin enterarse na
die h a surgido una flota comercial que 
nos coloca en tal concepto en el soxto lu
gar ontre las de E u r o p a , es que existen 
condiciones especiales en la nación, pa
r a el transporte marí t imo y represen
tando este un elemento grande de rique
za, el Gobierno en los momentos de cr i 
sis debe acudir á su sostenimiento, a l ob
jeto de no paralizar su desarrollo y por 
e l contrario fomentarlo. 

F r a n c i a vela disminuir su comercio 
m a r í t i m o de un modo alarmante, y con 
gran previs ión se dedicaron sus estadis
tas á remediar el d a ñ o , prorrogando por 
l a ley de 1902 las primas por tonelada 
de carga y milla de navega áón, estable
a d a s cu 1891, que salvaron la flota mer-
canfiil francesa de la ruina; en ese ejem
plo, y en el de Alemania, Austria é Ita
l ia , d e b í a n inspirarse nuestros hombres 
p ú b l i c o s , concediendo á los intereses 
m a r í t i m o s del país atención preferente. 

Mucho mas. que las cuestiones políti
cas que en el día se de'uiten y tienen á 
E s p a ñ a en expec tac ión , importa para el 
levantamiento del país su des .rrollo co-
merci d; y una vez demostrado que tene
mos gran aptitud, por s i tuación y genio 
do raza, para las empresas de mar, se 
deben alentar és tas por cuantos medios 
es tén al alcance del Gubierno, preocu
p á n d o s e de la suer e de nuestra Marina 
mere .nte, que mantiene á cantid td con
siderable de habitantes del litoral y deja 
en el país importante riqueza. 

Pero esta clase de iniciativa.0 carecen 
de ambiente en E s p a ñ a , por la ignoran
c ia que reina en la opinión públ ica y 
aun en las clases directivas respecto á 
cuanto se reiioi e á los asuntos mar í t imos 
en todas sus manifestaciones. 

B a e n a prueba de ello es lo ocurrido 
en la s ;sión de antes de ayer en el Con
greso, donde el diputado Sr. Aura Born-
nat combatiendo la rebaja del impuesto 
para los carbones, d e s p u é s de señalar e l 
hecho de que los ingles 'S en competen
c ia con los belgas, ponen el carbón C a--
d i f f e n l o s puertos de B é l g i c a á 12,50 
francos la tonelada, mientras que e i 
n.iostres puertos de Levante no resulta 
á menos de 45 á 50 trancos la tonelada, 
dem )stró que en E s p a ñ a por medio del 
establecimiento de l ínoas mar í t imas snb-
Toncionadas por el Estado, á muy poco 
cost >, podría rebajarse el precio del car
b ó n en n a e s í r o s puertos del Mediterrá
neo á 21 pesetas, con la ventaja de dar 
mayor vida á nuestra producc ión hulle
r a de Asturias y á la flota mercante do 
vapor e spaño la que por la crisis actual 
tiene muchos buques inactivos. 

E l cá lculo que hizo el Sr. Aura Boro-
uat, computando como fle e m á x i m o de 
dicho combustible el de 6 pesetás , d e j ó 
perplejo al Ministro de Hacienda, que 
con una buena fe digna de elogio, ma
nifestó que en lo expuesto por el dipu
tado Sr . A u r a Boronat, veía algo que no 
se le hab ía ocurrido, manifestando que 
uo podía decir que aceptaba desde lue
go aquella propos ic ión , pero m u c h í s i m o 
menos que la rechazaba. 

Pues bien, reduciendo los fletes con 
las primas, se^obtendría el mismo resu l 
tado para llevar nuestros vinos á los 
.mercados de A m é r i c a y del Norte de E u -

j ropa, nuestros minerales á los grandes 
j centros de industria, y todos nuestros 

productos á los puntos de consumo, así 
como se abaratar ía la in troducc ión de 
las primeras materias q i ^ el nuestro ne
cesita, elevando la riqueza nacional, en 
forma que el gasto que las primas irro
garan ea un principio, se p a g a r í a su
cesivamente con creces por el aumento 
de ingresos en el Tesoro. 

L a iniciativa en este punto del s e ñ o r 
A u r a Boronat, merece p l á c e m e s , p u e s in
dica en este diputado gran conocimiento 
en el modo de ser de las relaciones co
merciales, así como del apoyo que los 
gobiernos deben prestarl i para desarro
llarlas; c u e s t i ó n ésta ya muy debatida y 
que tiene y a base de experiencia en otras 
naciones, en cuanto se refiere al trans
porte mar í t imo , que es el verdadero ve
h í c u l o del comercio del mundo, y para 
el cual posee -.spaña condiciones inme
jorables en la competencia con las de
m á s naciones de Europa. 

A R T E NA V A L 

l a n z a m i s n t o de b u q u e s . 

Para lanzar al agua las embarfaciones cuya 
consiruccióu ha terminado, hay varios prucedi-
mimitos. 

Cuando se trata de buques de dimensiones y 
peso imsiiio, so eín¡)li!a stíacillam iiite una po
tente grúa que levanta el casco con auxilio de 
sólidas cadenas, poniéndolo directamonte en el 
agua. 

Ea las embarcaciones da gran peso, pueden 
ad íptárse dos métodos. Para hacer írome á difi
cultades que no pcr.mitrtn establi'Ci<r diques do 
construcción, ó por ecunoinía suelen construir
se algunos buques en diques de oiona. 

La operación do poner el barco en el agua, es 
en cstn caso de las más sencillas, y consiste 
cuando la constiunción ha terminado en intro
duciré! ugua en el dique por los medios ordi
narios hasta que el barco queda á flote; pero 
tiene el inconveniente este procedí minuto do 
que inutiliza < i diqu» durante el largo tiempo 
que exige la construcción del buque. 

Kl segundo prucedimiento es el déla cons-
U'aeción y lanz-uai nt > del barco en una grada 
inclinad:!, y qu • por lo muy conocido no hace 
falta d̂  sori; ción. 

Peni puede ocurrrir, cuando !a amplitud de 
la dársena, donde ha do quedar el buque al 
salir do la grada os do poca extensión, que no 
pueda hacerse el lanzamien.o en el sentido del 
eje del barco'; y entonces hay que disponer pro-
viaraonte la grada en sentido paralelo á la ori
lla, con la inciinaciun necesaria hacia el mar, 
para que pueda efectuarse cómodamente el 
descenso. 

En este caso el barco so lanza no solamente 
por la popa, OUÍQO ocurre generalmente, sino 
do travis, y de e.-te modo la resistencia eiMrine 
que ojjune el agua á su movimiento por el flan
co viene en auxilio d • la operación, deteniendo 
el muvimiento longitudinal. 

E^te procedímiéitto se ha empleado reciente-
rnento en B;'emen, dondo el ancho del río We-
ser no consiento sino con grandes dificultades 
emplear otro modo de lanzamiento.—X. 

POLITICA 

mmm 
Han suspondido sus tareas los cuerpos 

colegisladores, no so da por tei minada la 
legislatura y quedan «en paz y jugaiido>, 
como decía el otro, los señores que, desde 
las regiones del poder, se divierten cou el 
país. . 

Y es preciso reconocer que en esta espe
cie de deshielo ó dehacle general todo se 
va á pique, menos el Gobierno que ha que
dado flotando, como las vegigas ó calaba
cines rellenos do aire, sobre la tranquila 
superfleie del lago polít ico. 

A fuerza de coscorrones ha aprendido el 
Gobierno lo que más lo interesaba, y des
pués de un per íodo accidentadísimo, en
mendó el rumbo, y en vez le aparecer ca la 
día hecho un Nerón, ó un perdona vi las, 
ha caído en el extremo opuesto, doblegán
dose á todo, amoldándose á las cireunstan-
claí y pasan lo, como suele decirse, por ca
rros y carretas, con tal de no soltar, como 
expr esa el adagio, la melona. 

Realmente eso no es un mérito, y así 
puede gobernar to lo el mundo, sea dtd co
lor polít ico que quiera, pues todo el secre
to estriba en l evar la legdidad en los la
bios y la arbitrariedad en el corazó.i; decir 
á todo *améu» y luego hacer mangas y ca
pirotes. 

De este modo es como el Gobierno oue 
padece la nación española se sostiene y 
perpetúa en el poder !-in que nadie haya 
podido averiguar todavía cual es su pensa
miento «n todos y cada uno de los proble
mas pendientes. 

Buenos ó malos, todos los partidos lla
mados legales ó que se mueven dentro de 
la órbita constitucional, lian tenido su pro
grama de gobierno, que han cumplido ó 
no, según las circunstancias les han sido 
más ó menos favorables y propicias, menos 
el Gobierno actual, que ni él mismo sabe 
lo que quiere, ni lo que busca. 

Y cuando un Gobierno usufructúa el po
der sin objetivo determinado, como no sea 
el de devengar nóminas, ó el país se deni
gra y rebaja consintiendo semejante y tales 
desafueros, ó el régimen se debilita y des
truye con el predominio de las coacupis-
cencias oñciaíes . 

E l Gobierno ha de cumplir su misión, \ 
ai no la cumple debe desaparecer, porque 
no están los tiempos para sostéñer orga
nismos infructuosos. Si la nación no pro
gresa en ningún sentido, porque el Gobier
no carece dn condiciones políticas para 
realizar el bien público; si el Parlamento 
es cómplice de las demasías é incapacida
des del poder ¿qué horizontes se abren al 
porvenir nacional? 

Termina el período legislativo actual de 
una manera, en verdad, poco levantada; 
sin gloria para los elementos directivos de 
todas clases y colores, ciegos, sordos y mu
dos ante los anhelos y reclamaciones de la 
patria. 

Un país que tales Gobiernos y partidos 
padece, no puede realizar ninguna de sus 
tuisioues históricas, políticas y sociales, ni 
en el orden interior ni en el e mcepto in
ternacional; es p iís estancado; que no vive 
la vida de las grandes naciones y que sólo 
vegeta entre el desdén de los pueblos cul
to» y la befa de los menos civilizados. 

M O D A S 

ELÜLTI10 FiaumiT 
La proximidad do la Semana Santa trae su

mamente atareados á los sastres y á las modis
tas, porque toda la gente que, tiene nocas oca
siones de exhibirse y por distiidas causas que 
no es del caso citar, no puede asi-tir á las gran
des roun lunes de Sociedad, aprovecha los san
tos y solemnes días üe la Pasión y muerte dé 
nuestro Pedontor para, echarse á la callo á lucir 
el garbo. 

Son días en quo nadie trabaja, y, por consi 
guíente, en que los oc usos, i.or haceralgo, sa
can como suele decirse «el fondo del baúl» y se 
acicalan en grande, so emperegilan y ponen «de 
punta en blanco» o en negro, pero en íin, se 
transforman estéticamente, si bien do no pocos, 
quo no caben en sus guantes, ni on sus levitas, 
ni ea sus botas de charolase pu 'do decir lo que 
de la mona de la fábula, ijue aun cuando se vis-
xa n oo scüa, etc. 

Los que lie.ien '.gatonó sea cuatro cuartos 
ahorrados, se hioon ropa.nueva que-han do es
trenar indefeciiblemento el domingo de R imos 
para dejar bien puesto el pabellón, esto es; para 
que se cunóla el refrán y se vea que tienen 
aun cuando á veces no sean muy limpias, sus 
correspondientes manitas, y no dejan ellos vi
vir al s ist-e, iii ellas en paz á la modista. 

Por eso andan ahora en danza los flgm-ineg 
de ambos anxos, y quedan rez gados los cursis, 
á quienes nobles sirven las premias usuales de 
buen ver, p U 'S todo i-o niodirtea y traiisforma; 
hechuras, eaiilos, cert-s, oic.,y cuanto más vacía 
de semino os la gente, más se preocupa de estas 
cosas; y hay quien no (tpftrii'é p e í sando si la 
levita se 1 vará esta Semina Santa larga ó cor
ta; si la chi.stera será alta ó b ija, y si el panta
lón deberá o no w er la doblez d ; plancha tan 
típica entre los Upos de suprema elegancia 

iO.-i U C i l l p i do las 
ciencias, sino los gomosos progresan que r.̂  
una barbaridad, cada arto se experimentan ma
yores sorpresas en la visita de iglesias y Sagra
rios y en el paseo callejero, los días solemnes 
de la Sem-ina Santa; pues á lo nv-i-r una seño
ra elegantísima, cuyas apretadas formas so des
bordan á través del «gr detur. que diría un in-
mortal ósea nn scsflémíoo dé la L-ngua, y no 
á la escarlata, golpea furiosamente con el canto 
de un duro sobre la bandeja do metal blanco 
de una mesa petitorio y... ¡v diento plancha! 

Al punto so figura uno MUO es una duquesa de 
la inás linajuda estirpe quti pide para los po
bres del distrito, poro fijándose más detenida
mente en su fisonomía resulta que es la carbo
nera de onfre ite, bien lava.ia y j ibonada, em 
batida en el último modelo parisién, y que gol 
pea de aquel modo no tiara excitar la caridad 
de los fieles, sino para que la vean, admiren y 
contemplen los vecinos, y sepan que ella tam
bién vive en el mundo y se codea con la gente, 
y, en ñn, es «alguien». 

Y punto más, pn do monos, lo propio ocurro 
on el sexo feo, siendo frecu'-nle tropezarse de 
manos á boca con el moz i del billar, ó el de-
peooieute mayor de la ti-nda de géneros colo
niales de la esquina, quo muy tirado de bimba, 
levita y guantes gris perla parece no digo yo 
un senador del reino... y extranjero sino un 
verdadero diplomático, con su arrogante em-
paqu-, y su «aquéb y luego «salimos, con que 
es inteligent;simo en quesos, en higos de smlr-
na, en cacaos y otros géneros u.tramai ums. 

Esta es la gente que da de comer en ta les días 
solvo muy contadas excepciones, á los sastres y 
á las modistas poique son verdaderamente los 
que do pierden bola qui-ro decir, los que no 
desperdician tan solemne proporción de. salir a 
escena en el gran teatro del mund i pues ya no 
hay clases, la indumentaria y el figurín todo lo 
nivelan, y cada quisqne tiene también su circu
lo, su sociedad cooperativa, es Vocal o p-esid n-
to de cualquier Junta directiva y meesita pre
sentarse con decencia, para te, er la mí v, occ-dn 
de cumplir c .n sus altos deberes, soe.i.des, mo
rales, políticos, económicos... y cursis. 

Abel Siuart. 

L A C U E S T i Ó U i A R K O P 

Dedúcese de las manifestnoiones hechas 
en la postrera sesión del Senado por el M -
ni-tro de nuestras Relaciones exteriores, 
contestando la interpelación del Sr. Labra, 
sobre cuestiones y proidemas internacio
nales, que España no tiene, en el importan
te asunto marroquí, ningún ideal. 

E l daño que á nuestros intereses en el 
norte afri ano ha de hacer la indiíerencia 
del G ibierno se evidenciará en breve, pues 
las tn^nifestaciones hechas por el Ministro 
de Estado revelan que ni se piensa ni se 
quiere colaborar en las otras potencias in
ternadas on la cuestión de Marruecos. 

L a vulgaridad de limitar nuestras aspi
raciones en Marruecos á mantener el statit 
quo, es impropia de un Gobierno que ten
ga siquiera la más elemental noción de sus 
deberes exteriores, porque ese slalu quo, 
sólo es de apariencia, existiendo únicamen
te en el papel... y en el discurso de nuestro 
ministro de Estado. 

Las naciones interesadas en la cuestión 
marroquí, .cambian impresiones y antas 
diplomáticas; consultan sus conveniencias 
y estudian sus medios de acción. España 
no hace nada de esto, y en cambio, su re
presentante en la política exterior, el mi
nistro de Estado, se esfuerza por conven
cer aun á los más inoré lulos de que España 
no tiene bastantes derechos históricos y 
geográficos para influir sobre las poten
cias interesadas en Marruecos. 

¿Qué significa y á qué puede obedecer 
este desaliento y por qué se proclama o ñ -
cialmente en el parlamento por un minis
tro de la Corona? Na lie lo comprende; pe
ro las consecuencias que de esto se derivan 
no pueden ser má-1 tristes. 

E l Ministro de Estido entiende que más 
que derechos lo que s s r -quiere es aptitud, 
y á renglón seguido declara inepta á la na
ción española para hacerse oir en las can
cillerías europeas donde se ventilan los 
asuntos de Marruecos. 

Parécenos bastante grave que se cierre 
el Parlamento ó se suspendan las sesiones 
de Cortes dejand > en el aire esas manifes
taciones tan desfavorables que exigirían 
una rotunda y cttegórica rectificación del 
jefe del Gobierno, en defensa de h s dere
chos y de los intereses de España en Ma
rruecos, y de la apt tud de nuestra nación 
para influir en pró de ellos, puesta en en
tredicho por un representante del Gobier
no español. 

Las propias potencias interesadas en la 
cuestión marroquí, desmienten con su con
ducta las palabrcs poco meditadas del mi
nistro de Estado á que venimos contrayén-
donos, puestos últ imos telegramas indican 
que, lejos do ser indiferent i la actitud de 
España, pesa en la decisión de las potencias 
y no se ultima ninguna resolución sin reca
bar su aquiescencia. 

Claro es que no llegan las cosas al extre
mo ríe que nuestra naci'm imponga sns re-
soluci- nes en el problema marroquí; pero 
el hecho es que terminado el acuerdo de 
las potencias relativo á Marruecos, parece 
que no se prescinde de España, en los tér
minos á que pudiera creerse, dado el pesi
mismo del ministro de Estado, sino qne se 
procura equilibrar los intereses españoles 
con los do Inglaterra y Francia, y se insi
núa la conveniencia y posibilidad de que 
13 importante plaza de Tánger que i c e n 
poder de España. 

Oentra del tiercüc y m ta 

ESOÜELA V a E S T U D I O S M I L I T A R E S 

En la tarde de hoy el Capitán de navio don 
Víctor Concas, dió la anunciada conferencia 
para este día, ocupándose de la gran guerra na
val, desarrollan to on toda su extensión el tema 
del dominio del mar en los términos de aplica
ción y de espíritu práctico que tanto caracteri
zan todos los estudios de nuestro digno amigo. 

Al exordio fundamental de tema tanta trans
cendencia, siguieron mutlimd de citas do ac
tualidad desdo el ataque do la escuadra japone
sa el 8 de Febrero último, los discursos de Lord 
Selborne en 1902, las campartas de Méndez Nú-
ü'-z, Suffreii, Ruyter, las de Washington, hasta 
las guerras pfmibas, sin olvidar los errores do 
la luvenciblo y do Perssano y Lissa, asi como 
nu"stro.s repetidos ataques á Gibra tar. 

Fué esta conf'-rei.cia continuación do la an
terior, y con ella constituyo un trabajo, cuya 
imporlaneia no necesitamos cucarccer, y por 
la que fué muy aplaudido. 

E l lunes, 28, á las cinco y media do la tarde, 
continuará el curso de Marina en el Centro del 
Ejército y Armada, dando el Sr. Cencas la últi
ma conf erencia, que ve-sará sobre « Ataqu"8 á 
territorios por fu rz i s combinadas de Ejército 
y M tri'na, tema que aún-río ha tntado en nin-
gu ¡o do nuestros círculos militaros y por el 
que existe en el Centro un natural interés. 

Hoy damos la h ja extraordinaria de la con
ferencia anterior sobre liases de operaciones, y 
a la brevedad posible daremos á nuestros lec
tores la correspondiente á la no monos intere
sante conferencia de esta tarde. 

m m i k O E u m m D E m i \ 

Lxxm 
Tuvieron los portugueses srran fortuna 

con no tener rivales, hasta que holandeses 
primero y después los ingleses Ies arreba
taron el cetro de los mares. 

,Por lo demás, la admini tracién adoleció 
de iguales dolecios que la española, en su 
patria se había sustituido el heroísmo al 
cálculo, se apoderó de todos el deseo de 
hacer una rápida fortuna, se corrompieron 
las costumbres, se descuidó la agricultura y 
disminuyó la población. 

E n las colonias se obstinaron en conquis
tar más de lo que podían C o n s e r v a r ; des
deñaban mezclarse con los veuddos, p o r 
lo cual no formaron una población que les 
tuviera cariño; se hici ron odiosos muchas 
v ees por sus abusos y vejaciones, y éstas 
fueron causa de que fueran muertos en Or-
muz y en Ternate, por el furor del pueblo 
sublevado. 

Tenía La autoridal suprema un Virey ó 
Gobernador de lac Indias que apenas dura
ba tres años. 

E l almirante de las Indias dependía de 
él: su tribunal de Goa decidía en las causas 
civiles y en las criminales, estaba reserva
do al Ri.y pronunciar la pena capital con
tra los nobles. 

Un gran sueldo permitía al Virey vivir 
con el boato que convenía, donde el lujo 
era tan necesario p ira satisfacer la fantasía 
Oriental y donde recibía homenaje de tan
tos Reyes. 

Para mantener á estos en la obediencia ó 
impedirles que emprendiesen algo en con
tra de la metrópoli se pusieron fortalezas 
en los puntos más apropósito y factorías 

D o s e d i e s l o n a s d l a r í a s 

en los puertos, que les hacían árbitros dt 
las mercancías y de sus precios. 

Sin cubrir la tiranía coa el manto de la 
rel igión, permitieron en Goa la libertad 
de cultos, y el tribunal de la inquisión, que 
también llevaron, sólo tenía jurisdicción 
para los católicos; coa las guerras y el trá
fico creció la codicia y la raniña. 

L a poca duración de los Virreyes les im
pedía conocer las necesidades del país, por 
lo cual no pensaban más que en enrique
cerse cuanto antes, imponían contribución 
á los buques que llegaban y por la pesca 
de las perlas. 

Se concedía á los empleados civiles y 
militares traficar por su cuenta, de dond» 
se seguían abusos enormes, hacíase mer
cancía de la justicia, y el lujo enervaba los 
ánimos hasta tal modo que los oficiales s« 
marchaban á la guerra en palanquín y s« 
sentaban á la mesa entre bayaderas. 

E l desinterés del virey, D . Juan de Cas
tro, puede citarse como un verdadero por
tento. 

Hthiendo conseguido muchas victorias 
trató de despertar el ardor bélico, y quiso 
tener un triunfo al estilo de los romanos, 
porfío que dijeron en Portugal, que había 
venci lo como cristiano y triunfado com» 
gentil. 

Habiéndole sido muerto su hijo|an el siti» 
de Diu, quiso recibir las felicitaciones pú
blicas, después d j tomada la ciudad; come 
foitase dinero para restauear la fortaleza, 
contrató un empréstito en su propio nom
bre, y dió en prenda parte de su bigote. 

Se conservó pobre, donde sus preiece-
sores se enriquecieron, y cuando murió en 
los brazos de S i n Francisco Javier, el 
apóstol de las indias; dijo que no había 
empleado en provecho propio ni una sol» 
moneda del Rey, y en su caja se le encon
traron tres reales. 

Pero los nuevos Vireyes de tal mod» 
oprimieron á los vencidos, que se formó 
una liga para arrojar de allí completamen
te á los portugueses; se propagó la insu
rrección desde Amboina y su jefe Idalcaa 
se lanzó á la pelea. 

Al primer anuncio de la rebelión, salió 
enviado desde Lisboa Luis de Ataide con 
héroes señalados, y como e propusieron 
sus desalent idos oficiales que aban locara 
los establecimientos lejanos concretándos» 
á defender á G m; respondió.- Miotttrrs y» 
viva no adquirirán los enemigos ni un pal
mo de terreno. 

M indo socorros á todas partes .como si 
la capital no estuviera sitiada, sin dejar 
tampoco de enviar á Portugal las navei 
con el cargamento acostumbrado,y su cons
tancia triunfó al fin. 

I lalcan fué muerto y los demás reyei 
vencidos. 

Ataide dominó el país, y hasta cortó lo» 
abusos del G jbierno postugué ; pero pron
to fué r e l é v a l o como era costumbre. 

Pasó Portugue á formar una nación co« 
España, y pareció que iba á encadenar al 
mun lo con su inmenso poder uniendo lai 
Filipinas con las Colonias portuguesas y 
los inmensos dominios de América, dueña 
de los mares y on reí aciones con la India, 
la China, Méjico, el Perú y posesiones eu 
ambas Américas; queriendo ejercer el co
mercio exclusivo para lo que no bastaroi 
todas sus fuerzas. Los Holán lesos para sos
tener su rebelión, se hicieron temibles en 
el mar; y las colonias portuguesas tuvieron 
entonces por enemigos á to los los de E s 
paña. Con razón pudo decir pronto el his
toriador Chardín. 

«Hoy Goa en dorada, ya no existe; Goa 
donde espiró el anciano Gama y donde el 
divino Camoens padeció y cantó». 

Próx imo áe l l a , con el mismo nombre, 
se levant í otra eluda I, pero pobre y trist;, 
aunque el orgullo portugués lo hayadjeo-
ra lo con el nombre do Virey nato. 

De la antiLrua ciudad no queda más qu« 
el desierto pítlacio d é l o s goberna lores y 
cinco ó seis iglesias servidas por algunos 
frailes, como sacerdotes puestos allí para 
velar á un muerto. 

Gaspar B ilb;, veneciano, negociante en 
joyas, hallándose en 1579 en Alepo, resol
vió visitar el Oriente, para lo cual se diri
gió á Bir , sobre el Eufrates, navegó por 
e s t er ío , lleno de pelioros hasta ceica da 
B ig lad: de esta nueva Babilonia, descendió 
por el Tigris á Bassora, y desde aquí á Or-
mnz, observaad i la pesca de las perlas en 
B.iharin; después l legó á Din y Goa, donde 
entonces estaba en toda su grandeza el po
der de los portugueses. 

No aumentó eu nada este viajero las no
ticias ya sabidas en punto á historia y geo
grafía, pero como men aier que era s« 
ocupó mucho de los precios de las mercan-
cíajS y del mejor modo de mandarlas. 

Desdo Goa se dirigió á Chchín y por el 
cabo Oombrín, á Santo Tomé, señalando los 
grandes adelantos alcanzados por las m i 
siones de los jesuítas. 

Navegó con comerciantes portuarueso» 
por el P e g ú y Si un, cuya capital le pareció 
grandiosa y lo era, hasta que los Birmanoi 
ia destruyeron. 

E l rey de Pegú, preguntó al comerciante 
noticias de su país y al saber que se gober
naba sin reyes lo tomó áfiroma; lo regaló 
una copa de oro, tapices de China y muchas 
esmeraldas, dándole por ellos piedras y 
trozos de plomo con que ap i lan la moneda. 

No pudo B a l l í pasar á Avapara com
prar rubíes por una rebel ión que se descu
brió. 

E l Rey del P e g ú l lamó á todos los oficia
les y gobernadores, sospechando que es
taban en inteligencia con los revoltosos, y 
los hizo quemar con sus familias en n ú 
mero de cuatro mil. 

B d b í describe la pompa triunfal que 
desplegó después, la marcha y las comidas 
l lamándole la atención los elefantes deí 
Rey. 
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Diceol viajoro que aquel pueblo era pa-
«ífloo, tolerante y o iuoa lo en los buenos 
principios por los Talapiones, monjes aus
teros y caritativos, los cuales no impedían 
que nadie so h'ciera cristiano, diciunlo 
que en CHalquiar reUyión so pnnde ser hncno. 

Djsde esto reino se man laba plata á 
Malaca y se trabajaba principalmente ol 
al<íodóu. 

No podemos seguir la relación do esto 
viajero en su vuelta, ni en la descripción 
que hace de las costas del Malabar, desde 
donde por Onnuz regresó á Alepo en 1533; 
publicando dos años después en Vanecia, 
»u obra titulada Viaje á las Indias Orien
tales, precioso libro escrito con sencillez, 
que fué el primero que dió en Europa no
ticias verdaderas del estado y situación do 
la India. 

Los holandeses, emancipados de Espafia, 
no podían sostenerse sin el comercio, y Fe
lipe I I creyó arruinarlos cerrándoles e^tas 
fuentes de riqueza; unida su corona á la de 
Portugal, prohibió el tráíico que hacían és
tos en la India, y no atreviéndose todavía 
á desafiar nujstro p )der mval, empezaron 
á buscar otro paso que no hallaban. 

Cornelio Hoatinan, estando prisionero 
an Lisboa, ae informó cuida losamente dol 
viaje á las I idias que se oaultiba con gran 
cautela, y ofrec ióá los mercaderes de Ams-
terdám conducirlos á aquel punto, si pa
gaban su rescate. 

Hib iéndo lo así efectuado, guió la orimo-
ra flota holandesa que atravesó el Ojéano, 
la cual l legó por el Africa y el Brasil á las 
M ildivas, se alió con el principal Soberano 
de Java y venció á los enemigos que les 
suHoitaron los portugueses, volviendo con 
muchas riquezas y mayores esperanzas. 

Entonces, los negociantes de Amsterdan, 
se resolvieron á fundar un estabiecimionto 
que les asegurase el connrcio de la pi
mienta y les abriese el paso á la China y el 
Japón. 

Van Nack pasó allí con ocho bajeles, y 
estableciando Bancos en Java y en muchas 
de las Malucas, fueron és^as á nooo tiempo 
reduci iaa á la obediencia de Holanda. 

Se multiplicaron da-pués las Sociedades 
particulares, y para no perjudicarse y po
der resistir mejor, los Estados Generales 
las reunieron en una sola, que se l lamó 
Gran Coinpaíiia de las Indias, con derecho 
á hacer la paz y la guerra á los principas 
de Oriento, levantar fortalezas y nombrar 
•Aciales y justicias. 

Mas como ios holandeses se distinguie
ron pronto y sus empresas mereeen ser co
nocidas con mis detalles, dedioaromos á 
alias artículos sucesivos. 

Masmel a»ía» j ¡tn&rígíUíss. 
¡t...., .< 33 de Marea da 1904. 

Josefina Gadarso 
Entra la muchedumbre que llenaba las naves 

í e l grandioso Patean de mari ios ílustre-s, vi á 
la pobre niña arrimada al bordo de la fosa en 
^ue Íbamos á encerrar los niát "S de heroico 
marino. No había sonrisas ni lágrimas en su 
rostro infantil. Víctima del infortunio desde la 
suna, no tuvo la suerte de conocerlo, ni sintie
ron sus mejillas el calor desús besos, porque 
usa niila vino al mundo después de la partida 
4e Cadarao pura Filipinas. 

Contemplaba, con las facoionps contrnídas 
¿or la sorpresa y la emoción, lan ceremonias y 
ios honores tributados á la memoria de su pa
dre. 

Allí estaba contundida entre todos y de todos 
dpsoonooida, ella, la principal doliente, con su 
eabecita rubia inolina la, no sabien lo si reir de 

fratitud ó llorar de pena. R-cordaba tal vez 
aber oído contar que su padre había muerto 

destrozado por granada enemiga en el puente 
de un buque, tan frágil y quebradizo como vaso 
de cristal expuesto á aspantosa pedrea; poro en 
sus pocos años no podía apreciar cuánta era la 
justicia que resplandecía en aquellas manifes
taciones de admlraeión y de respeto rendidas 
por aus compatriotas á aquel gran corazón, ni 
podía darse cuenta del aloanoa de! alto ejemplo 
de valor, abnegación y disciplina que nos legó 
al morir. 

A ella... A ella le dejó un nombre enaltecido 
por una existencia consagrada al culto del ho
nor y dol patriotismo y por una muerto glorifi
cada por el sacrificio, pero como consecuencia 
de la primera las angustias de la escasez y de la 
segunda la orfandad y el desarapam. So nos ha 
dicho que todos los reonr os de la viuda son 78 
pesetas mensuales, y que para venir con su hija 
á recibir los restos de su marido ha tenido que 
pedir billete de favor al Director de Ferrocarri
les dol Mediodía. Yo apelo al sentimiento de to
dos los españoles que no lo sjjben y les pregun
to: ;es justo y digno esto? 

No puede Espafia agradecida devolver á la 
huérfana el padre que tanta falta le hace, poro 

romo liar sus escaseces me parece ob'igado. E l 
Oongrosa actu il tal vez ignora que existe en ese 
centro una prupasición firmada por nombres 
tan respetadas como Komoro Robledo, Gasset, 
C inalojas, Salmerón, Barrio Mier y presentada 
poco después do la guerra, para dar una pen
sión á la viuda de Cadarso. Y si entonces no se 
votó por falta de datas ó por otras causas ¿por 
qué no se saca á luz y discusión para votarla ó 
negarla dellnitivamente, según sea de justicia, 
coma se ha hecho con el heroico Capitán Las 
Morenas? 

J . T . t i . 
San Fernando, Marzo 22. 

m mim EN WIICIA 
Un periódico santiagués da noticia do la vi

sita que días pasados hicieron á aquella pobla
ción «1 Sr. Visey, jefe del departamento de pa
sajeros de la compañía naviera Mala Real In
glesa, su esposa y D. tístanlslao Duran, agento 
de la referida compañía en el Norte y Noroeste 
de España. 

E l objeto de su viaje fué admirar los monu
mentos que encierra la históma Compostela, y 
obtener fitografías, para que, coleccionadas en 
artísticos alburas, puedan servir de propaganda 
á los excursionistas ingleses que dentro de poco 
tiempo viMtarán nue>tra región. 

Con tal motivo. E l Eco de Santiago dice que la 
referida compañía se propone establecer con 
sus vapores excursiones de Sonthampton á 
Vigo, desde donde se dirigirán los expedicio
narios á diversos puntos de Galicia. 

Ealazada 4 esta idea está la de que las com
pañías de ferrocarriles de Orense á Vigo y do 
Pontevedra á Santiago, establezcan trenes di
rectos desde Vigo, pero no en las condiciones 
que ahora circulan, pues dejan muchísimo que 
desear, en cnanto á comodidad, rapidez, etcéte
ra, ote. 

E l Eco, que ve en estas excursiones un medio 
de que Santiago so viese visitado por gran nú
mero de gente, quc^convendiía grandemente á 
los intoresos locales, llama la atención del 
Ayuntamiento á fin de que interponga sus afa
nes por conseguir el mayor número de faoili 
dados «para que ss vean halagidos los hijos de 
la nebtdosa Albión, y se frecuenten las visitas, 
con las que esto yuoblo irá ganando muclu.» 

C U E N T O 

E n 1834, siendo yo pasante de Mr. Ro-
blique, notario de Marvílle, vi por primera 
vez al caballero de Rosnes. 

Durante la semana da Pascua mo encar
gó mi principal de uní misión cerca de su 
olionte, que vivía en TVemont, allaa situa
da á seis ki lómetros de Mai vilie. 

Tratábase, según creo, de la firma de 
una obl igación hipotecaria. Aquel viaje 
era para mí un paseo, y me proporeiona-
ba la ocasión d ) coa )3er al Sr. de Rosnes, 
que pasaba por un hombre en extremo 
original. 

Partí al amanecor de un día del mes do 
Abril y tomé por un atajo, con objeto de 
acortar el camino que debía recorrer. 

Durante el trayecto, recordé lo qua ha
bía oído decir acerca del personaje á quien 
iba á visitar. V 

Narciso de Rosnes frisaba en los setenta 
años, pues había nacido en 1791, durante la 
emigración. 

Segundó de familia y caballero de Malta, 
había pasado su infancia y su primera j u 
ventud en Baviera, y no había regresado á 
Francia hasta 1815. 

E n aquella época, como su padre y sus 
hermanos habían muerto, Narciso fué el 
único heredero del nombre y de las pose
siones de Rosnes. Poro las tierras habían 
sido vendidas en 1792 como bienes nacio
nales, y el pobre señor se hubiera encon
trado en malísima posición, si la ley de in
demnización á los emigrados no le hubiese 
permitido cobrar un centenar de miles de 
francos. 

Con una parte de esto dinero había com
pra lo en Tremontun caserón desmantelado 
y un trozo de las antiguas tierras que per
tenecieron á sus antepasados. 

Con el resto de la indemnización so ase
guró una renta vitalicia da tres mil escu
dos. Dedicábase á la caza y á la pesca, y 
fiel á sus votos, no había querido contraer 
matrimonio. 

Después de la revolución de 1833 añadió 
otra ocupación á sus habituales pasatiem
pos. Furibundo, legitimista, conspiraba 
inocentemente contra el usurpador, se car
teaba con el duque do Burdeos y procura
ba buscarlo partidarios entre los campesi
nos de la comarca. 

Recordando estas cosas l legué á Tremont, 
donde un muchacho me acompañó al do
micilio dol caballero Rosnes. 

Llamó á la puerta y se me presentó una 
mujer de edad avanzada, la cual, después 
do haber conocido ol objeto de mi visita, 
gritó con aflautada voz: 

—¡Señor, señor! Hay aquí un joven que 
desea hablar con usted do parto del no
tario. 

A lo cual contestó una voz desde el inte
rior: 

=iQue pase adelante! 
Y entré en una sala, blanqueada con cal, 

cuyo centro estaba ocupado por un billar. 
Junto á una ventana, y ?entado en amplia 
butaca, hallábase el señor de Rosnes leyen
do E l Universo. 

Saqué de mi bolsillo el documento, y 
después de varías explicaciones me puso á 
leerlo. 

Poro el señor de Rosnes mo lo quitó do 
las manos y recorrió rápidamente los nom
bres y cualidades de las partes contratan
tes. 

—¡Cómo!—exclamó de pronto, interrum
piendo su lectura.—¿Qué dice aquí? *Nar-
ciso de Rosnes, propietario»... ¡Caballero 
do la Orden de Malta, joven! No he renun
ciado á mis títulos, pues es lo único que 
me queda y lo que jamás podrán quitarme 
los repub icanos. Dígale usted ai notario 
que subsane el error y que, en cuanto á lo 
demás, me fío de su probidad y firmo á 
ojos cerrados. 

Acto continuo firmó el documento, y 
cuando hubo terminado me dijo: 

—Ha venido usted á pie y debe estar 
muerto de hambre. Se quedará usted á co
mer conmigo. ¡Palmira, añade un cubierto 
para esto caballero y s írvenos pronto! Van 
á dar las doce. 

Pasamos al c-imedor y noté que en la 
mesa había tres cubiertos. 

Al desdoblar la servilleta v i entrar á una 
joven de veinte años, alta, rubia y de nota
ble belleza. 

Mo levanté para saludarle, y Mr. Rosnes 
me indicó que me sentara, y dijo: 

— E s mi ahijada. Siéntate Elena, y d ínos 
el Benedicfe. 

L a ahijada cumplió la orden, y el s e ñ o r 
Rosno", después do haberse persignado, 
levantó la tapa de la sopera, y exc lamó. 

—¡Y ahora, amigos míos, manos á la 
obra! 

L a comida fué abundante y sucutonta y 
al liegir á loa postros el enfitrion corr ió 
en busca do la botella do vino añejo y des
pués de haber llenado las copas, alzó la 
suya, y dijo guiñándome el ojo: 

—¡A la salud del rey! 
E l caballero de Malta notó mi sorpresa y 

añadió on tono brusco: 
—¿Se asombra udted? Sin duda será us

ted partidario do las ideas corrientas. L o 
siento en el alma, amigo mío . Poro crea 
usted que se acercan los buenos tiempos. 

L a coinida terminó alegremente y al des
pedirme el señor de Rosnes me dijo: 

—Cuando vuelva usted á pasar por T r e 
mont, no deje usted de venir á eomer con-
mitro. * 

No vo lv í á ver al gran señor hasta el año 
siguiente, al acercarse el día de San Juan. 

Desde luego noté que la casa donde v i 
vía estaba aún más deteriorada que antes. 

Encoiitrá al señor de Rosnes leyendo su 
per iódico , y al verme me dijo: 

—Sea usted bien venido á mi mansión. 
Se quedará usted á comer conmigo. ¿Qué 
le trae á usted por esta casa? 

—VBngo á desempeñar una triste comi
sión, pues se trata de recordar á usted los 
intereses o-dipuiados en la ob l igac ión que 
firmó el año pasado. 

E l señor Rosnas so encogió de hombros 
y me dijo: 

—¡Qué quiere usted, amigo mío! ¡A quien 
nada tiene nada se le puede exigir! Estoy 
sin blanca por el momento. Pero todo es 
cuestión de un poco de paciencia. L a res
tauración se acerca y la República está he
rida do muerte. Todo está preparado ya 
para la proclamación del roy... Mientras 
tanto, vamos á comer... 

E n ¡a mesa había también tres cubiertos; 
pero cuando se abrió la puerta de comuni
cación, en vez de la muchacha rubia se 
presentó otra morena, de ojos negros y, 
en su género, tan hermosa como Elena. 

— E s mi hija—me dijo el Sr. de Roaner, 
sin duda para evitar cualquier pregunta 
indiscreta.—Siéntate, Rosita, y dínos el 
Denedlcte. 

L a comida fué menos abundanío ]quo la 

del año anterior; poro al final brindó tam
bién el gran señor á la salud del Rey.] 

Al despedirme, me acompañó hasta al 
patio y me murmuró al oido: 

—Diga usted al notario que pagaré rel i
giosamente los intereses y ol capital, tan 
pronto como S. M. éste ñe tegresdi Y en 
cuanto á usted, amigo mío, le aconsejo que 
mande á paseo á los jacobinos... si quiera 
ser algo en este mundo. 

Tal fué mi última entrevista con ol señor 
Rosnes. 

Las sobrinas habían dado al traste con 
todo lo que el infeliz poseía. 

E l buen señor murió á consecuencia de 
una apoplegía fulminante, y coi, tal moti
vo, en Noviembre de 1851, volv í á Tremont 
para hacer el inventario á petición de los 
acreedores. 

E n un cajón de una mesa encontramos 
el testamento del señor de Rosnes, el cual 
instituía por único heredero de sus bienes 
al duque de Bardóos, «rey de Francia.» 

A los pocos días ocurrió el golpe de E s 
tado del 2 de Diciembre, que destruyó por 
completo las operaciones de los legitimis-
tas. 

E l cadáver del señor de Rosues debió es
tremecerse bajo la tierra del cementerio de 
Tremont, donde, por espacio de algunos 
años sus numerosas ahijadas le llevaron 
flores y corona? el día ¡¡de difuntos. 

A N D R É S T H E U R I O T . 
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srwticis» «irae u » se confirma. 
San Petersburgo 23. 

No se ha recibido noticia alguna que con
firme el envenenamiento del E m i r de Afg-
hanistan. 

A p r e s t o s jmlllt i ires. 
Berlín 23. 

Según dice L a Oaceta de Francfort, el 
Gobierno de Rusia hace grandes prepara
tivos en el Báltico en previsión de que In
glaterra quisiera intervenir en el arreglo 
de la guerra ruso-japonesa. 1 

B a r c o s p a r a e l . tapüsi . 
Santiago de Chile 24. 

E l re presentante de la cara Naviera de 
Nueva York, á la cual encargó ol Gobierno 
chileno los buques Capitán Prato y Chaca-
htteo j ahora el Japón, solicitaba adquirir, 
ha declarado quo no existe promesa de 
venta definitiva á los beligerantes, y que 
la casa constructora únicamente los vende
ría á otra nación cuan lo las Cámaras chi
lenas la autorizasen para ello. 

Cboqtae s a a g r l c n t » . 
Londres 24. 

The Taihj Telegraph publica hoy un des
pacho de Saúl dando cuenta de haber ocu
rrido un grave conflicto en Kan-Keoni en
tre soldados rusos y coreanos, produc ién
dose una sangrienta colis ión, de la cual 
resultaron 35 rusos y 17 coreanos muertos, 

l i » n i e t a d e l J a p ó n . 
Tokio 24. 

L a Dieta (Parlamento japonés), ha co
menzado va sus tareas. 

E l Sr. Katsura, en un notable discurso, 
ha dicho que la polít ica del Japón en el 
Extremo Oriente, tuvo siempre por norma 
el mantenimiento de la paz, pero queda 
Rusia ha obligado al Imperio japonés ha 
romper las negociaciones diplomáticas, á 
tal fin encaminadas, para defender los in
tereses del Japón seriamente amenazados. 

E l centenario del "Quijote,,. 

Reunidos en oí Ayuntamiento los Sros Eche-
garay, marqués do Guadalerzas, el presidente 
de la Diputación y ol alcalde, no pudiondo 
asistir, por enfermedad, el Sr. Cavia, aunque 
envió una calurosa adhesión, para constituir la 
Comisión de festejos del centenario del Quijote, 
acordóse nombrar presidente al Sr. Echegaray 
y secretario el Sr. Cavia, adoptándose los si
guientes acuerdos: 

1." Que el Sr. Cavia reúna cuantos antece
dentes tenga sobre la materia y cuantas ideas 
hayan llegado ó lleguen á él como iniciador de 
la conmemoración de la publicación del Quijo
te, á ñn de que sobre ellas, y sin perjuicio del 

estudio qno cada individuo de la Comisión 
lie» por sí, delibero y escoja ésta lo qt,„ 
más original y acortado, al objeto do n i . ^ í 
centenario tenga el carácter de solenniid i 
popularidad ó instructivo que en- lo posil i ' 
pueda responder al gran recuerdo qu0 so j1 e 
prá, una vez reunidos estos datos. 9" 

3.0 Dirigirse á los Centros y reprosentacin 
nes do la nobleza, del comercio 6 industria 
oti as entidades sociales llamadas A oóntrib ^ 
al mayor esplendor do los festejos. Ulr 

3. ° Recibir con aprecio cuantas indicad 
nes, auxilios ó cooperacidnes teiig»n á l)ien i 
amantes do nuestra literatura, y «'specialment' 
del gran libro de Cervantes, dirigh- ̂  ia (j,," .* 
sión, á cuyo fin puede hacerlo por escrito i ¡ 
Sr. Cavia. 61 

4. * Reunidos los antecedentes sufioientpn 
congregarse do nuovo para adoptar acueidn» 
más concretos y proponerlos á su vozá la Jim 
ta general del centenario. 

E n P a l m a . 
Comunican desdo Palma que el vicepre

sidente de la Comisión provincial ha reci
bido un telegrama del presidente del Con
sejo de Ministros participándole que ei 
Rey'visitará la capital do las Baleares dol 1S 
al 20 del próximo mes do Abril . 

Durante la expedic ión á Palma el Rey g» 
alojará á bordo del aviso Giralda. 

E n vista del citado telegrama, la Dipu
tación adoptará los acuerdos convenieu-
tes para tributar á D. Alfonso un recibi
miento digno de la autoridad que xepre-
senta. 

Los republicanos, quo tienen mayoría do 
concejales en el Ayuntamiento, sa mues
tran doeididos á no consentir en modo al
guno que se gaste un cént imo en festejos 

Afirman que respetarán al Soberano como 
al Jefe del Estado, pero sin tolerar que se 
celebren fiestas, quo no consideran justig-

E i alcalde procurará, por su parte sua
vizar las asperezas y resistencia que ofre
cen los ediles republicanos, y so propone 
conseguir que depongan su actitud, paralo 
cual convocará una reunión particular de 
concejales, en la cual se tratará del asunto 
del viaje de D. Alfonso. 

Monumento en Carral. 
Según comunican desde L a Coruña, ya 

han terminado las obras del monumento 
erigido en el pueblo de Carral á la memo
ria de los jefes y soldados fusilados por ha
ber tomado parte principalísima en el me
morable pronunciamiento gallego de 1846. 

E l monumento consiste en una monu
mental cruz da piedra labrada con el es
cudo de Galicia sobre un airoso basamento. 

Se levanta ol monumonfo on Carral por
que en aquel cementerio, y al lado de una 
pequeña iglesia próxima, se verificaron los 
fusilamientos. 

L a idea del monumento la inició la So
ciedad «Liga Gallega.» 

L a inauguración se verificará dentro d» 
unos días, aniversario del triste ep 8 •dio. 

Prepárase una excursión regionalista, or
ganizando un programa que sea digno co
ronamiento del homenaje rendido á las víe-
timas de 1846. 

I n f o r m a c i ó n ds M a r i n a . 

Se ha resuelto que do no quedar recibi
do para fin del corriente mes el resto del 
material Vickers para el Extrsmidwraae ha
ga cargo le él el Comandante Rueda regre
sando á la Península el Coronel D. Daniel 
González, que inspeccionaba dichos servi
cios; y que el Maestro de Artillería agre
gado á la Inspección pase á Francia á con
tinuar sus servicios si son necesarios al 
Comandante Rueda, una vez que termine 
su cometido en Inglaterra. 

* * 
Se ha concedido Ucencia de dos meses, 

por enfermo, al primer Médico D. José 
Ruiz de Valdivia, y de seis, para Ultramar, 
al primer Médico D. Emilio Alonso y Gar
cía. 

Ha sido destinado al Departamento do 
Ferro l el Contador de navio D. Wenceslao 
Fernández Raja!. 

8 1 FOLLETOS DEL " D I f l I i l O BE LO Í H O T , , 

J I M F I I A I C O 

E l i Q Ü f l H D I f i - T O W 

PRIMERA PARTE 

S B R A . E S C R U T A E N I N G L É S 

P O R 

E L C A P I T A N M A R R Y A T 
TRADUCIDA AL EaPAífOI; 

D. N. F . C U E S T A 

todo ese tiempo, y si no duraren puedo 
reemplazarlos con otro cepillo viejo de 
dientes, q u | parece ser el precio á que se 
venden. 

L a Harpy permaneció quince días en la 
bahía de Gibraltar, y Juan tuvo ocasión de 
volver á tirra con Asper, que invariable
mente le acompañaba para evitar cual
quier contra tiempo, es decir, que le per
mitía gastar su dinero y le impedía em
plearlo con otro más indigno que él. 

Una mañana Juan entró on el deparmen-
to de los guardias marinas, y encontró al 
joven Gossett sollozando. 

-¿Qué tiene usted mi querido Gossett? 
le preguntó con la misma política que ha-

bitualmente trataba á todo el mundo. 
—Vigors me ha dado una zurra cou 

un calabrote, dijo Gossett restregándose 
los brazos y los hombros. 

—¿Por qué? preguntó Juan. 
—Porque dice que el servicio está dado 

al diablo, y seguramente no es por mi cul
pa; que ya no hay subordinación ninguna; 
que ha venido gente al buque, que porque 
tiene un billeto do cinco libras en el bolsi
llo, cree que puede hacer cuanto le agrade; 
añadió que estaba resuelto á dejar el ser
vicio, y enseguida me echó al suelo, cuan
do me levanté me mandó que estuviese en 
el suelo un poco más; entonces cogió el 
rebenque, diciendo que iba á zurrarme 
como á un caballo, y quo lo mismo haría 
con Juan Igualdad. 

—Está bien, dijo Juan. 
— Y después me zurró por espacio de 

media hora. 
—¡Por el alma de mi padre! que todo 

eso es verdad, señor Franco, dijo Mesty; 
ese Vigors tiene muy mala memoria, y me 
parece que necesita otra nnueva corrección 
de Juan Igualdad. 

— Y la tendrá, contestó Juan, porque es
to do reñir y pelear unos con otros, es con
tra la ordenanza. Ahora bien, señor Gossett, 
¿Tiene usted ánimo? 

—Sí, dijo Gossett. 
— E n ese daso hará usted lo que yo diga, 

y cuente con mi protección. 

—Haré lo que usted quiera, contestó ol 
muchacho, con tal de que me defienda con
tra ese tirano cobarde. 

—¿Se refiere usted á mí? gr i tó Vigors 
que se había detenido á la puerta de la cá-
mará. 

—Diga usted que sí, dijo Juan. 
-S í , gritó Gossett. 

—¿Lo dice usted por mí?. 
--Entonces me parece que tengo que dar 

á usted otra ración de esto, dijo Vigors 
mostrando un revenque. 

—Me parece que debe usted dejar eso á 
un lado, señor Vigors. 

—Mézclese usted en sus negocios, contes
tó Vigors poco complacido con las pala-

, bras de nuestro héroe. 
í —No hablo con us^ed y le est imaré quo 

no mo dirija nunca la palabra; tengo el 
i derecho de elegir mis relaciones, y no 
i pienso tener jamás ningunas con un nive-
| — E n eso puede usted hacer lo que guste, 

señor Visrors, contestó Juan. 
—Usted tiene el derecho de elegir sus 

relaciones, y yo también tengo el de esco
ger mis amigos y el de sostenerlos y ayu
darlos. 

—Este muchacho es amigo mío , señor 
Vigors. 

—Entonces, contestó Vigors que no po
día dejar de replicar, á aun á riesgo de sos
tener otro combate, entonces rae tomaré 
la livortad do dar á su amigo de usted un 

vapuleo; y enseguida trotó de poner por 
obra au amenaza. 

- Entonces me tomaré la libertad de de
fender á mi amigo, contestó Juan; y pues
to que usted me ha llamado nivelador voy 
á probarle que merezco ese nombre; con 
lo cual dió un golpe debajo de una oreja á 
Vigors con tal fuerza, que le dejó caer al 
suelo, quedando en situación de no poder 
levantarse, aunque hubiera tratado de ha
cerlo. 

—Ahora, joven, dijo Juan dirigiéndose á 
Gossett y cogiendo el cabo de manos de 
Vigors, haga usted lo que le mando y déle 
un buen vapuleo. 

—Si usted no lo hace, se lo daré yo á 
usted. 

Gossett no esperó á que le amenazasen 
segunda vez; el placer de vapulear á su 
enemigo, aunque no fuera más que por 
una vez, ora bastante para estimularlo á po
ner manos á la obra. 

Juan con los puños cerrados dispuesto 
á protegerle si Vigors mostraba resistencia, 
se paseaba do un lado á otro; pero Vigors 
estaba demasiado aturdido con el primer 
golpe y recibió la zurra tranquilamente. 

—Así está bien, dijo Juan. 
—Ahora no so asusto usted, señor Gos

sett; la primera vez que trate de ofender á 
usted, no estando yo presente, tan luego 
como vuelva yo á la cámara y usted me lo 
diga, tendrá su merecido; ya que me l la

man Juan Igualdad, quiero que mo lo lla
men por algo. 

Cuando Jolliffe, que había presenciado 
la escena, encontró á solas á^nuestro héroe, 
le dijo: 

—Me permito darle á usted un consejo, 
joven: E n adelante no riña usted por otros; 
pronto se le presentará á usted ocasión de 
saber que tiene usted bastante con reñir 
por sí mismo. 

Discutieron este punto por espacio de 
inedia hora y después se separaron. 

Jolliffe tenía razón. 
Juan comenzaba á encontrarse constan

temente excitado á pelear, y ol capitán y el 
primer teniente, aunque no le retiraron su 
protección, pensaron que ya era tiempo de 
que Juan supiera por experiencia quo a 
bordo de un buque de guerra todos y todo 
deben encontrar un nivel. 

Había á bordo de la corbeta Jlarpy un 
hombre llamado Easthupp, que hacía el 
oficio do despensero. 

Aquel era el segundo buque en que 
servía. 

—¿Cómo había entrado en el servicio? 
Nadie lo sabía. 
Pero el hecho era que había sido roclu-

tado entre la hez del pueblo y había sido 
enviado á bordo del Tender, primer buque 
en que había servido con una carta de re
comendación de los msgistrados. 

E r a natural de Londres; había sido aban-
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Coa el fin de eyitar deficiencias en o 
buen régimen del servicio, se ha dispuesto 
« u e á los primeros, segundos y terceros 
praoticantos qut» so hallen en el primer 
tercio do sua respecfivas escalas y próx i 
mos al ascenao, al empleo Inmediato supe
rior, y no tengan cumplidas las condicio
nes reglamentarias para el mismo, se les 
faoilit» al cuinP1'ln'en,;o ^e 09te requisito. 

* 
* * 

Se ha distmo to que embarquen en el 
acorazado Numaneia ios al fáreces de fra
gata alumnos D. Juan Antonio dül Rivero 
y Cocí , D. Jaime R mer Robineón, D.Ma
nuel Vela y Bermúd^z, D. Jorge Espinosa 
do los Monteros y B^rmejillo, D. Alvaro 
Espinosa da los Monteros y Barmejill i, don 
L u i i Manuel de Villena y Jácoimv, D. Pablo 
Mateo S igasta y Pratosí, D. Manuel Gutié
rrez Oorcuera; y en el crucero Cardenal 
Cisiteros D. Molesto Rebel lón y Domín-
guez, D. Rifael Entrada y Arnáiz, D. Luis 
Felipe Bauza y Ruiz de Apolaca, D. J )sé 
Rodríguez y García, D. Diego de Argumosa 
r D. Manuel Pastor y Tomasety. 

Seha oonseiiio el retiro dpflnitivo, al 
comandante de Infantería de Marina D. An-
lonio Fernández y Fernández, 

* » 
H i sido nombrado o irá el mando de la 

primera sección del Gua 1ro núm. 34, el C i-
pitán de Infantería de Marina D. Luis Mar
tínez Batanero. 

* * 
3e ha dispuesto la baja definitiva del ca

pitán de I if antería do Marina D. José R o 
dríguez Marfori. 

EL VIAJE REGIO 
P O R T E L E G S A F O 

Barcelona 23. 
L t Cámara de Comercio se asocia á los 

festejos reales. 
E ' i el programa de éstos figuran: fiestas 

resíionalus, colombófila, bailes, banquetes, 
recepción popular, todo organizado por 
elementos particulares. 

E l Rey visitará el nuevo cementerio y 
depositará coronas sobre la tumba de los 
catalanes ilustres. 

No se ha cnnUrm ido la noticia de la lle
gada de una Escuadra inglesa durante la 
estancia de D. Alonso en esta capital. 

Comunican do Tarrasa y S ibadell quo se 
activan los preparativos para recibir al 
Rey. 

Palma 24. —Recibido el 24. 
E l presidente do la Diputación provincial 

ha recibido un telegrama del jefe del go
bierno Sr. Maura, anunciándole que el rey 
D. Alfonso llegará á esta capital del 16 al 

de Abril próx imo, y que durante su es
tancia aquí se alojará en el Giralda. 

L a Diputación, y Ayuntamiento organi-
íarán diferentes festejos. 

E l emoerador do Alemania ha concedido 
á Juan F . Faltavoll, cónsul de aquella na
ción i-n Mahón, la cruz de caballdro de la 
Ordea de Prusia. 

S e r v i c i o 

t B Í e q p é f Í B O 

W»viMjicMt« mariUm-j. 
Puerto Bi'co 33. 

Hoy ka zarpado con rumbo á l is Palmas el 
Tapiir correo de la Compañía Trasatlántica 
Uonittrrai. 

Qin la Cántara francesa. 
París 34. (4 m.) 

Cámara de loa Diputados. 
Con el objeto do aoi'lerar la aprobación del 

proyecto do loy, suprimiendo los "stablecimien-
ios do nnseñanza da las congregaciones ro.igio-
saa la Cimara aouorda prorrogar la sesión. 

Después de una discusión interminable que
dan aprobados tres artículos reiativos al plazo 
en quo deberán oorrarse los establecimientos 
•ompren iMos en la ley. 

Se prostan numerosas enmiendas á los de-
«áa artículos. 

La oposición hace obstrucción púliendo vo-
saciónn nominal para cada una de las enmien
da» y de los artículos. 

A las tres y cuarenta de la madrugada so des
echa por mayoría una enmienda delSr. Spronk, 
levantándose la sesisión. 

Ü M S C O R T E S 

E l Ministro de la Gobernación ofrece estu
diar ol asunto y se pasa á la 

O : l ) E N D E L D Í A 

Sin debate son aprobados los dictámenes: 
Sobre responsabilidad civil de los funciona

rlos públicos. 
D>) protección á la infancia. 
Concediendo prórroga para la terminación da 

las obras del ferrocarril do Olot á Corona. 
Autorizando la reducción del ancho do la vía 

férrea do Sarriá á Barcelona. 
Convirtiendo en eircuuscripción los distritos 

electorales de las Palmas y Guía. 
Concediendo pensión á D «ña Vicenta Gonzá

lez, viuda d.d primer tonieiiie do la Guardia 
civil D. José EMcoüo, muerto en Filipinas. 

Eximiendo del impuesto correspondiente á 
la concesión del marquesado de Martínez Cam
pos. 

Varias de carreteras. 
Vótanso definitivamente el proyecto de ley 

modifioando ©1 artículo 3.° del Real decreto so
bre nMtriinonios de militares; ol proyecto de 
ley declarando de interés general el puerto de 
Moaña (Pontevedra), y concediendo varios cré
ditos al presupuesto del ministerio de la Gober
nación. 

Reanudóse la interpolación del Sr. Labra so
bro política internacional. 

Interviene en el debate el Sr. Gallón, en nom
bre de la minoría democráiiua. 

CONGRESO 
S e s i ó n d a i d í a 2 i 

Abrese á las tres y cincuenta y cinco, bajo la 
presidencia del Sr. Romero. 

So lee y aprueba el acta de la anterior. 
(Ün el bauco azul, los Sres. Alleudesalazar, 

Ferrándiz y Domínguez P iscual. 
E l Sr. Romero manifiesta que de acuerdo con 

las distintas opiniones de la Cámara se invier
te el orden do ¡a sesión, empezando por la or
den del d ía^fc perjuicio de las horas destina
das á riM|((Hps(')regunta s, en vista de que se 
va á dar tónnnjo á las tareas parlamentarias. 

So apruebiii varios dictámenes y definitiva
mente algunos proyectos de ley. 

Ahora se entra en ruegos y preguntas. 
El Sr. Forran liz contesta á las preguntas que 

hízole ayer Lerroux. Manifiesta que cuando se 
enteró de que ol nombramiento del delineante 
era antirreglamentario, ordenó quo quedara 
sin efecto. 

E l Sr. Lerroux da las gracias y pregunta si os 
verdad que un Subinspector de Ingenieros de 
la Armada uo se baila paralitico, sigue pres
tando servicios en activo. 

El Sr. Ministro de Marina, contesta que se en
terará. 

Varios señores diputados formulan distintos 
ruegoü qu » no so oyen por ol clamoreo que hay 
en ia Cámara. 

E l Sr. Bofill so refiere al catedrálico D. Odón 
Buen y á los bienes que reporta á la ciencia las 
excursiones de enseñanza. 

Dice quo se va á establecer en Baleares un 
Gabinete biológico, del cu vi va á hacerse cargo 
la Oniversidal do Oviedo, cuando lo más natu
ral es quo se encargue la do Barcelona, y más 
teniendo Citedráticos tan doctos. 

E l Ministro do I.istrucci m co itesta que no 
tiene autecodentes sobre ol asunto, que los ad-
quiriríi; poro que desde luego lo asegura quo 
nadie ha solicitado nada en perjuicio del señor 
do Buen, cuyo nombro le es gratamonle cono-
ci lo, ni él estará dispuesto á perjudicarle. 

E l Sr. Roselló habla del mismo asunto y pide 
que so ostablozca pronto el citado laboratorio 
biológico, 

E l Sr. Fernández Blanco dirige un ruego al 
Ministro de la Gobernación. 

Esto lo contesta brevemente. 
También contesta al Sr. Morayta respecto al 

caso de Valdegangi, y dice qu i la muchacha á 
que se refirió ayer, que se suicidó arrojándose 
á un nozo fué enterrada ea sagrado. 

E l Sr. Nougués. 
Ocúpase nuevamente de las obras do canali

zación del Ebro. 
Dice que sin que él quiera ofender al minis

tro de Agricultura, no hay quien convenza á los 
vecinos de la región turtóslna de que hay ¡títe
res en no realizar una seria investigación, por
que se sabe quo hay varios señorones quo co
bran sendos miles de pesetas desdo Madrid, sin 
quo allí hagan nada de provecho. 

E l Sr. L"rroux. 
El día 1.° de Noviembre de 1903 dice que des

apareció de su domicilio en Barcelona, una mu
jer, cuyo marido ha estado en la cárcel por auto 
del juez sin fundarse en nada racional para acu
sarlo. 

Pi le al ministro del ramo que procure dos-
hacer esta arbitrariedad, porque no va á estar 
preso oste infeliz mientras duren las explora
ciones quo hace el juez on ol Mediterráneo. 

Anuncia el Sr. Lerroux una interpelación al 
ministro de la Guerra sobro interpretación de 
la ley de sargentos. 

Protesta de que plazas que corresponden á 
sargentos que sirvieroa al Ejército, cuyas úni
cas aspiraciones eran obtener una credencial 
quo les ofrece la ley, pero que les niegan los 
ministros, las ocupan quienes no tienen dere
cho alguno. 

E l Sr. Lerroux insiste en su denuncia contra 
el juez de San M*rtín de la Vega, dirigiendo 
duros ataques á los caci iues por quienes se 
trata de h icer algunas víciimas quo uo han co
metido ningún delito. 

E l Sr. Puigcorver interviene negando á todo 
ex iclitud y afirmando que Lerroux ha sido mal 
informado. 

E l Sr. Lerroux rectifica y aporta datos para 
demostrar la razón do sus acusaciones. 

SENADO 
S a s t i ó n d e l d í a 2 4 , 

Abre la sesión á las tres y media el Sr. Azcá-
rrnga. 

Los escaños muy concurridos. 
En el banco azul, los Sres. Maura, Osma y 

Sánchez de Toca. 
Aprúebase el acta de la sesión de ayer. 
E l conde San Bernardo interroga al Gobierno 

acerca de la cuestión agraria on Andalucía. 
Recomienda al ministro do Instrucción pú

blica, quo-cuando efectúo el viaje proyectado 
eon S. M- se fije bien en los campos de Catalu-
i a y en los do la región an laluza. 

Entiende que la crisis agraria es efecto del 
desequilibrio quo existe entre la producción y 
el consumo. 

Habla de ia misorable situació i on quo se 
encuentran los obreros agrícolas sujetos á mi
serables sueldos que no bastan á cubrir sus 
más perentorias necesidades. 

Excita al Gobierno á quo procure ramodiar 
estos malos con cuantos medios tiene á su al-
oanco. 

K¡ Presidente dM Consejo lo contesta asegu-
gurando quo el Gobierno se preocipa seria 
monte de las crisis obreras, pero que en poco 
tiempo no puede llevar á cabo la completa 
transformación que exigo el precario estado de 
la agricultura. 

Aunquo sin desconocer quo es mucho lo que 
puede hacerse desdo la Gaceta, juzga quo más 
aún pueden hacer las iniciativas individuales 
y colectivas. 

Pro n e t e , que si el actual Gobierno llega á la j 
primavera, llevará á cabo medidas que consi- | 
dora proyechosas para la agricultura. 

Rectifica el conde de San Bernardo. 
E l Sr. Ranero ruega al Ministro do la Gobor- j 

nación resuelva el recurso elevado á la superio i 
ridad por el Ayuntamiento de Pinto sobro el 1 
^alastro parcelario: 

El '•tPU3t„del aespo en 19D3. 

Los periódicas norteamericanos publican un 
extracto de la Memoria presentada ó los accio 
nislas por írwsí del acero, al terminar el año 
de 1903. 

Nada mojor para tenor idea del colosal orga
nismo quo la lectura de las siguientes cifras, 
entresacadas do dicha Memoria. 

L >s beneficios líquidos del írn.vf ascendieron 
durante el ejoroicio do 1902-903, á 536.500.000 
dollars,0XÍstiondüunad,sm¡nucion de28.500.000 
dollars respecto al año anterior. La exisiencia 
en efectivo en las cajasdol trusl ero de66.093.683 
dollars. 

Estaban empleados por el poderoso sindic ito 
167.709 hombres, re.iresentando sus sueldos un 
total anuai do 120.763.893 dollars. 

Los dividendos pagados por trust se elevaban 
á H millones. 

Están valoradas sus propiedades en dollars 
1.357.3)4.43'?. 

Han producido sus factorías 7.635.000 tonela
das de manuf icturas, rindiendo ésta un benefi
cio líquida de 109 rail ones de dollars, ó sea un 
promedio do 15 doliars por tonelada. 

Son accionistas del sindicato 21.328 indivi
duos. 

También poseen valores del trust 37.627 em
pleados del mismo. 

E l proyecta de alciiStoJps. 
Los representantes de las comarcasdnte-

resadas en ol proyecto de alcoholes, estu
vieron anoche reunidos durante- cuatro 
horas, al cabo de las ouales, y después de 

amplia discusión, quedaron acordadas 
unas bases cuya parte principal consiste 
en proponer un derecho diferencial de 
8 pesetas por hoctólitro para los alcoholas 
vínicos y 40 pesetas para los iiidustriales. 

Terminada la reunión, fueron al Con
greso, donde informaron varios represen
tantes ante la Comisión que entiende en el 
proyecto, y propusieron á ésta la acepta
ción del acuerdo que dajamos consignado. 

EamicMilis Ae l-os deinúcratas. 
L a minoría democrática del Sanado ha 

presentado al proyoclo de los carbones, 
una enmienda que dice así: 

<Se recomienda al Gobierno que negocie 
oon las Compañías explotadoras de las lí
neas férreas de la Península, en virtud de 
concesiones hechas por el Estado, las reba
jas de las tarifas de transporte de.los car
bonos de todas clases extraídos de las mi
nas de la Península, sobre la base de que 
la tarifa por el mayor recorrido, dentro de 
la Península, no pueda exceder del 50 por 
100 del valor del carbón transportado, al 
precio de su venta en las minas. 

E l Gobierno asimismo eximirá de los de
rechos de puerto y demás especiales que 
graven el transporte del carbón del país. 

E l Gobierno dará cuenta á las Cortes del 
uso quo haya hecho de está recoraeada-
ción en el términe de seis meses, á contar 
de-íde la promulgación de la presente loy. 

Palacio del Sonado, etc.—Eugenio Mon
tero Ríos.—Manuel E^uilior.—Pío Gallón, 
— J . López Domínguez.—José Maluquer. 
— E l marqués de Rjinosa.—Juan Rosell.» 

©espacüio c»ii S. SI. 
E l señor Presidente del Consejo fuá esta 

mañana á Palacio para despachar eon Su 
Majestad é informarle da los asuntos del 
día. 

Puso también á la firma del Roy, los sl-
guientas decretos: 

Disponiendo que pase á la sección de re
serva del Estado Mayor G meral, por ha
ber cumplido la e !ad reglamentaria, el 
General de brigada D. Enrique Cialdini. 

Promoviendo á Gmeral de brigala al 
Coronel de infantería D. Enrique Cialdini. 

Suspendiendo las sesiones de Cortes, 
¿ a s Cámaras. 

E n la alta Cámara ha continuado esta tar
de eon escasa concurrencia de senadores la 
interpelación del Sr. Labra, sobre política 
internacional. 

E n representación de la minoría demo
crática ha hablado el Sr. Gallón, exponien
do el criterio de su partido en tan impor
tante cuestión. 

A última hora rectificaba el Sr. Labra , 
esporániose que éste termine para leer el 
decreto de suspensión de sesiones. 

E n «1 Congreso la sesión ha estado dedi
cada á ruegos y preguntas da escaso iuta-
rós. 

Cnasej s de Hiuistros. 
E s muy prob ibie que después ds suspen

didas las süsiones se reúnan los ministros 
para cambiar impresiones. 

Saspensl de sesiones. 
E l decreto formado esta mañana por el 

Rey para la suspensión de las sesiones, 
está redactado con la fórmula de costum
bre y consta por tanto de un sólo artículo 
que dice: 

«Se suspenden las sesiones de Cortos en 
la presente legislaturaj. 

Será leído al terminar el debate plantea
do en la Alta Cámara sobre política intor-
naeional. 

P U B L I C A C I O N E S 

La Sociedad de autores españoles, ha dirigido 
á las Comisiones del Senado y del Congreso,' 
una exposición para que no se aumento el im
puesto á los espectáculos teatrales. 

E l Congreso y el Golderno, estimando justas 
las observaciones hechas, ha aceptado una en
mienda recargando ol impuesto sólo á las co
rridas de toros y riñas de gallos, y dejando el 
de los espectáculos teatrales tal como se halla 
establecido sin aumento alguno. 

En la calle de Atocha, anoche á las ocho una 
joven de 18 años llamada Dolores Amador Díaz, 
dió á luz un robusto niño en el portal do la casa 
número 120 do la mencionada calle. 

Fué auxiliada por ua guardia do seguridad y 
un módico do la Casa do Socorro del distrito 
del Hospital, siendo conducida en unión de su 
hija al Hospital General. 

Un joven llamado Faustino Tepotán, fué víc
tima anoche á las diez de un atraco en la calle 
de la Audiencia. 

Tres desconocidos lo sujetaron, rompiéndole 
la americana y robándolo el reloj y la cadena, 
dándose después á la fuga siu quo hasta ahora 
so sepa de olios. 

Acompañando un lujoso cartel del notable ar
tista Xiró, acaba de aparecer el número 28 de 
la acreditada publicación M E R C U R I O , Ricisti Co
mercial Ibzro Americana, que cual nos tiene acos
tumbrados, á su importante texto añado varie
dad do ilustraciones que la hacen verdadera
mente interesante. 

El cartel á que hacemos mención, es el terce
ro de la serie que viene publicando dos le pri
mero de año con general aplauso y destinado, 
como todos, á la ilustración del artículo para 
los niños. 

La sección comercial, que viene en suple
mento separado, merece recomendarse por la 
diversidad de artículos que cotiza y la concien
zuda información do sus precios, así como por 
el extenso detalle del movimiento de importa
ción y exportación de esta plaza. 

Transcribimos el sumario de dicho número 
cara que nuestros lectores puedan formar con-
pepto de su importancia. 

SUMARIO 

La guerra ruse-japonesa, Feierico Baltola — 
La estancia argentina, José Zulueta.—D is ten
dencias. Arturo Misriera.—B ijo tierra, Nnrber-
to Foní i/Sajiie, prebfstero.—Comisión Comer
cial Española á América.—El algodón on el 
Paragu iy.—Crónie.a Española. Salvaior Cunáis. 
—Clónica Argentine, U. Mrmner 6'an.?,—Noti
cias generales.—Notas bibliográficas.—Sección 
Financiera, A. G, 

La nota saliente del núm. X I de L a Ilustra 
eión Española y Americana la constituyen inte
resantes fotografías y artísticos dibujos de Pe
drero y do Caula, formando amplia y completa 
crónica gráfica do la entrevista del Emperador 
de Alemania con ol Rjy de España. 

Avaloran el citado núm M-O otros grabados 
muy bollos y texto tan ameno como escogido-

S. M. ol Roy ha señalado las siguientes horas 
para las capillas de Semana Santa y Domingo 
de Pascua. 

Domingo di Ramos, á las diez y media. Jue
ves Santo, á las doce. (Lavatorio á la una y 
media de la tarde); Viernes Santo, á las nueve y 
Domingo de Pascua á las once. 

Mañana con motivo de la festividad do la En
carnación, habrá también capilla pública á las 
once de la mañana. 

En la Dirección general del Instituto Geográ
fico y Estadístico, se ha creado por Real orden 
el Negociado de Astronomía y Meteorología, 
habiendo sido nombrado jefe del mismo el in
geniero D. Rafael Alvarez. 

S. M. ¡a Reina asistió ayer al concierto de la 
Sociedad Filarmónica madrileña. 

Con destino á los alumnos ciegos que se edu 
can en el Colegio Nacional, ha recibido este 
centro 10.000 pesetas para quo con la renta se 
instituyan dos premios en metálico, que habrán 
de otorgarse á los colegiales que reúnan deter
minadas condiciones al finalizar el ejercicio. 

Hoy jueves, do sois á siete de la tarde, el se
ñor D. Vieento Lampérez explicará en el Ateneo 
acerca do «Historia de arquitectura cristiana 
española». 

A las nueve y media de la noche continuará 
on la Sección de Ciencias morales y políticas 
la discusión de la memaria del Sr. Gay «La en-
señapza en España*. 

Ayer por la mañana ha visitado al Goberna
dor el Presidente de la Diputación provincial, 
interesándole la oportuna autorización para 
adquirir un coche de los que prostan servicio 
actualmente en las ambulancias do Sanidad Mi
litar para conducir enfermos atacados del tifus 
desde el Hospital Provincial d de epidemias. 

Hasta que se adquiera dicho coe.he para la 
conducción de enfermos, el Capitán General 
ha cedido uno de ios do las ambulancias, para 
quo presto tan necesario servicio. 

Mañana, festividad de la E icarnación, se1 ve
rificará una gran novillada, lidiándose seis to
ros, desecho de tienta y cerrado, de la ganade
ría de Gamoro Cívico, de Sevilla, siendo los 
matadores los aplaudidos diestros Ber/atorin, 
Camisero y Mazzaniinito. 

I f ^ c i Q H más importante de España en 
w d o a . semillas, forrajeras, JoséMo-

rea. San Sebastián (Guipúzcoa). 

Sluvlmleuta itiarttlmo. 
Veracrus 34. 

Procedente de la Habana ha llegado ol vapor 
correo de la Compañía Trasatlántica Manul 
Calvo. 
SaStiiharen, cululstro de la Guerra. 

iS'au Petorsburgn 34. 
E l general Sakharen ha sido nombrado en 

propiedad, ministro de la Guerra. 
JU-orazüiS :> ras» á pique, 

Londres 24. 
Los periódicos publican esta mañana despa

chos dando cuenta do quo en el último bambar-
deo de Port-Arthur un acorazado ruso fué echa
do á pique. 
E l Eínpei-ad«r tfóaillernio en tápales . 

Ñapóles 24. 
A las nueve y cuarto de la mañana ha llega

do á este puerto ol trasatlántico Kienng Albert, 
que conduce al E nperador Guillermo. 

La Escuadra italiana saludó al Soberano con 
las salvas de ordenanza. 

La marinería dió burras entusiastas. 
J»rotes l i» . 

Tá* ¿)íaíid«/-d protesta contra el proyecto de 
aba donar-los asuntos de .Marruecos á la in
fluencia francesa. 

R B L O J K S 
Mediante convenio con una acreditada fábri

ca, ofrecemos á nuestros suscriptoron 
relojes de bolsillo 

(como el titulado reloj militar), por el precio 
de 9 pesetas, y por una más, ó sean en total 10 
pesetas, se envían á provincias bien embalados 
y cortifloados. 

Por 18 pesetas serviremos un magnífico re
loj de bolsillo, marca E L D I A K I O E S P A Ñ O L . 

E l importe ha de ser remitido en metálioo ó 
en letra,' á la vez que se hace ol podido. 

i drigirse á la Administración de E L D I A K I O 
E S P A Ñ O L . 

L A S F A M 1 I A S en el período del 
desarrollo y les dan J a Emulsión Es»i-
nar le^íi ima española, durante el Oto
ño é Invierno, consiguen evitarles muchas 
enfermedades propias de la edad y sobre 
todo, quo ol crecimiento se efectúe con 
toda regularidad. E l mejor precepto higié
nico en la niñez es una buena nutrición y 
reconstitución del organismo debilitado y 
esto se consigue oon la EmnlsiiVn Espi 
nar, cuyo precio está al alcance de todos. 
—Venta, Farmacias y Droguerías. 

Auífufos roca precis ión 
Unicos que conservan y mejoran la vista, la 

aprobados por los mejores Doctores y Ocu
listas como garantía se dan á prueba, y no sien
do satisfactorios á la vista,sodevuelveel dinero; 
los expende M. J . Dubosc, acreditado óptico es
tablecido en esta corto bace treinta afl iK. Para 
m is detalles pídase el catálogo, quo se da gra
tis.! 

No dejar do visitar este ostablecimiento, don-
do encontrarán las novedades del día; Arenal 
19 y 21. 

Búscanso cu cada ciudad do España, hombres, 
mujeres y un representante para darle trabajo 
cu casa, articulo novedad, fácil, lucrativo, in
vento admirable y nunca visto. Enviase gratis 
franco domicilio muestrario elegante y explica
ciones cu español.—Escribir con sello do 25 cén
timos á la Sociedad Italiana. Corso Uraberto I-
402, Roma (Italia). 

Qiarrsas, finitas. Oasinip 

mmm 
D E B I S M U T O Y C E R I O 

Conocidos porlos principales Módicos de 
España los excelentes efectos de este pre
cioso inedicamento, lo recomiendan con 
resultados seguros y ránidos en la curación 
de la 
Disenteria ó D iarrea crónica . Dis 
pepsias, Cáncer del Bstósmaa;» , V ó 
mitos de las embarazadas. D i a r r e a 
de í©s t í s i cos , Gastralgias, Có lera 
Inranti l , F iebre biliosa y otros ma
chos padecimientos del e s t ó m a g o 
y vientre. 

Nuestros Salicüatos están preparados 
con productos purís imos y con gran es
crupulosidad, por lo que han merecido la 
aprobación de la clasa Módica Española y 
del público en general.j 

Al por mayor: Laboratorio de 

SEVILLA 
Pídase en todas las Droguerías 

y Farmacias. 

LA BOLSA 
O O T I Z A G I O N O F I C I A L D E A Y E R 

FONDOS PUBLICOS 

4 por ICO perptiuo interior 

Serie F , de SO.üüOpte. uominAtes . 
> E,dB25.000 > > 
• D , d e 12.000 . • . . 
> C , de í,.(J00 . . . 
• B , d a 2.600 ^ 
» Á.,d6 500 . 
» a, y H do 100 y SCf . . 

5 por 100 amortuabls..., 
5 por 100 amorízljU.~~Qr̂  ¿. provlts . 

Bmrot lí cociedafct 

C o m p a ñ í a Arrond." de T a 

ÍB l i 
7B 2» 
75 75 
75 75 
76 76 
OH ii# 
84 9» 
Oí) v« 

Í72 » ! 
0 2 Sí 
10 OH 
il« JV 

C A M B I O S sonsa E L R X T K A N J U K O 
P a r í s & l a v is ta , (bene l io io í 39,10 
L o a d r e s A ta r i p t ó l ibra esfccniua 35,00 

Bols ín . 
Á L A S O O A T R O Y M E D I A 

P i n de mes, 76 OB. 
I d e m prrtximo 00,00. 
Bareolona, 09.00. 
Par ie , Oü.OO. 

( T E L E G R A M A S D E F A B R A ) 

P A B I S i l . — A p e r t n r * - . » l a Be l .a do boy i 
E x t e r i o r l í apano i . 82 20 
S por 100 F r a n c é s 9 5 l-O 
L O N D R E S Ext-e ior E s p a ñ o l 81.76 

D I A R Í O D E L A M A R . N A 

O f i o l n a s s V & ñ o r a s , &* 

-ÜMADRID^ 
é x o d o s 

¿ m 

En Madrid 
Proviuoias 
üaión Postal 
Asia y América,. . . 

1,50 

Ptnbu. 

3ST "CT C r O 

Cuarta plana. 0,10 pes&taB Uno» 
Reclamos 0,50 » » 
Noticias l » 

Almería.—Paseo del Príncipe, kiosco, 
B a r c e l o n a — S . Solá, Rambla del Centro, 8, 
F e r r o l . — L u i s de la Fuente. 
Cádiz.—Viuda de Gallardo, Duque d» Te-

tuán, núm. 9. 
Idem.—Kiosco frente á la Capitanía General 

de Marina. 
Cartagrena.—Viuda de Alcaráz, Puertas do 

Murbia. • • • 
Viso.—Puerta del Sol, 5, kiosco. 

£ s p e & t á o s i í o s p a p a m a ñ a n a m 
E s p a ñ o l . — A las 8 y 3[4.—El dragón de fue

go-
CftEiK-dla.—A las 9.—Los hijos artificiales-
Tarde.—(Beneficio Centro Suriano).—El libre 

cambio. 
I,ara.—A. las 8 y 3T4. — E l Abolengo J{dos 

actos).—El palco del Real (estreno).—Tortosa 
Soler.—Segundo acto. 

Prire — A las 8 y 3j4. — Los postres de 
Oti-anto—Azucena. 

Zarzuela .—A las 8 y 3|4.—Venus-Salón.— 
Bohemios. —Enseñanza libre.—El trevol 

Ap«í.>.-A {HA 8 y 1(2.-21 plato del día y 
Los Colberg.—Abanicos y panderetas-—El gé
nero ínfimo y Los Colberg.—El joven teléma-
co. 

ModíT"». A las 8 y l ^ - L a banda de 
trompetas.=Los cincos de la escuela.-La últi
ma copla.—Congreso feminista 
» . . ,^r , lp?,_A laé ? y ^ - L a alegría-de la 
linerta.-El mozo crúo.-Siempre p W s . - L a 
vendimia. 

Hornea —A las nueve y tres cuartos.—Gran
des espectáculos en los que toman parte artis
tas españolas y extranjeras. 

R e c r e o Salamanra.—(Avala n—Do 9 
dé la tarde á 8 de la n o c h e . - Í S , columpio 
mag.co, carrousell, buffet yo tras grandes atrac 
Oiones. Los jueves tombola.-Acnialmenie in-
rrmSaeSs.PellCUlaS — W — . nava-

Imp. del D I A R I O D E L A MARISA. 



Año XXXVI.—Múnt*™ 1^.947. 

E l E s c u d o d e B a r c e l o n a . 
G r a n t a z a r d e r o p a s h e c h a s 

P R E C I A D O S , 21 Y 23, M A D R I D 

: • —HBIgag 
D U R A N T R E L M E S D E M A R Z O 

rebaja del S S por I O O en las existencias de imTÍ^m* 

Véanse algunos precios. 
Pantalones, desde ? ¡««««ta* 
Trajes — 15 _ 
Gabanes — 25 
Levitones ^ — I » _ 
Trajes deniño— o _ 

S E R V I C I O S ! 

mmik T R A S A T L A N T I C A 

JL.INBA D E FILIPINAS.—Trece viajes anuales, sa 
lien do de Barcelona cada matro aAbados, 6 sean: 2 
y bO Enero, 27 Febrero, 26 Marzo, 28 Abril, 21 Mayo. 
Í8 Junio, 16 Julio, 13 Agosto, 10 Septiembre, 8 Octo 
¿re 5 Noviembre y 3 Diciembre: airectamente parí 
Port-Said, Suez, Colombo, Singapore y Manila, sir 
viendo por trasbordo los puertos de la costa oriental dt 
Africa, de la India, Java. Sumatra, China, Japón 3 
Auplralia. 

L I N E A DE CUBA Y MÉJICO.—Servicio mensual 
i Veraerua, saliendo de Bilbao el 17, de Santander el 20 
y de Coruña ol 21 de cada mes, directamepte para 
Habana y Veracrua. Combinaciones para el litoral de 
Cuba, Isla de Santo Domingo, Centro América y Norte 
y Sur del Pacifico. 

LINEA D E NEW-TORK, CUBA Y MEJICO— Ser 
vicio mensual saliendo do Barcelona el 26, de Málagí 
el 28 y de CádiB el 30 de cada mes, dirnotamente pare 
KeTiv-York, Habana y Voraeruz. Ccmbinuciones parí 
distintos puntos de los Estados Unidos y litorales di 
Cub».. También se admitepasdje para Puerto Plata, coi 
traslxirdo on Habana 

LÍNEA DE VENEZUELA-COLOMBIA.—Servioi' 
mensual, saliendo de Barcelona el 11, e) 13 de Málngí: 
y de Cádiz el 15 de cada mes, direotamente para Laî  
Palmas, Santa Cruz do Tenerife, Santa Cruz de la Pai 
ma, Puer*'-') Kico, Habana, Puerto Limón, 'Jolón. Satia 
nilla, Curafao, Puerto Cabello y la Guayra, admitiei' 
do pasa e y carga para Veracruz con trasoordo en Ha 
baña. Combina por el lerrooarrildePanamáoonlas ooui 
pañias de navegación del Pacifico, para cu vos puerta 
admite pasaje y carga con billetes y conocimientos di 
reotos. Coiubiuaoión para eí litoral de Cuba y Pnen 
Bico. Se admite pasaje para Puerto Plata, con uasboi 
do en Puerto Rico y para Santo Domingo y San P 
dro de Macoris, con trasbordo en Habana. Tambié 
carga para Maracaibo, Carupano y Trinidad, con trat 
bordo en Curasao. 

LINEA DE BUENOS AIRES.— Servicio monsua 
salioado de Barcelona el 3, de Málaga el 5 y do Cádi; 
el 7 de cada mes, directamente para Santa Cruz de Te 
nerite, Montevideo y Buenos Aires. 

LINEA DE CANARIAS.—Servicio mensual, salieu 
do de Barcelona el 17, de Valencia el lH,de Alijante el 
19, de Málaga el 20 y de Cádiz ol 22 de cada mes, direc
tamente para Oasaolanca, Mazagáu, Las Palmas, Sant» 
Cruz de la Palma y Santa Cruz de Teuerüe, regresando 
por Cádiz, Alicante, Valencia y Barcelona. 

LINEA DE FERNANDO Püü.—Servicio bimoatral, 
saliendo de Barcelona ol 25 de Enero y do Cádiz ol 3u 
y así sucosivamente cada dos meses para Fornandi 
Póo, con escala en Caaablanca, Maüagán y otros puoi 
tos de la costa occidental de Africa v Golfo de OuiueM. 

LINEA DE TANGER.—Salidas de Cádk: Lnueb, 
Miércoles y Viernes. 
i Salidas de Tánger: Martes, Jueves y Sábados. 
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T A L L E R E S : 

MADRID 
F a c t u r a s 

í g g Membretes y 
) 

as gS» ^ 

^3 Talonario 

Fol letos g g s 

^3 P e r i ó d i c o s 

e«© cq ¡os talleres 
de este acreditado establecimiento se eonfeccio 

na toda clase de trabajos tipográficos, con notable 
periocción, rapidez y economía. --§^3-

USPA. los suscriptoros del O í a i r l a se les otorgan precios 
St más módicos de los consignados en la tariia general 

Poderoso reconst i tuyente .—Alimento s in igual para enfermos y convalecientes . 
F u e n c a r r a l , 110. 

1 9 Ü 4 r; i Vi ,-i E D I C I O N 

Estos vapores admiten carga con las condiciones más ^ 
favorables, y pasa eros á quienes la Compañía da alo- {* 
jamiouto muy cómodo y trato muy esmerado, como ha W¡ 
acreditado en su dilatado servicio. Rebajas á familias. K| 
Precios convencionales por camarotes de lujo. ReOajas ^ 
por pasajes do ida y vuelta. La Empresa puede asogn- m 
rar las morcaneias on sus buques. 

AVISO IMPORTANTE.—La Compañía proviene á | | 
los señores comerciantes, agricultores é industriales |a 
tjne recibirá y encaminará á los destinos que los mis- clj 
saos designen, las muestras y notas de precios que con 
este objeto se Le entreguen. Esta Compañía admite car- Ss 
ga y expide pasa es para todos los puertos del mundo, S 
iervidos por lineas regulares. 

1 1 1 T m i 

LINEA REGULAR DE VAPORES 
B N T H B BIÍJBAÍ), S E V I L L A , M A R S E L L A 

Y P U E R T O S I N T E R M E D I O S . 

Dos salidas semanales de dos puertos com
prendidos entre Bilbao y Marsella. 

Í B R T 1 C I O S E M A N A L E N T R E P A S A J E S , 

Q U Ó N Y S E V I L L A . 

Prcs salidas semanales de todos los demás 
puertos hasta Sevilla. 

B B K V I O I O Q U I N C E N A L CON B A Y O N N B 

Y 8UUUBOB. 

Se admite carga á fióte corrido para Bottor-
dan y puertos del Norte de Francia, 

Para más informes, oficinas de la Dirección y 
D. Joaquín Hoyo. Consignatario. 

Pasti'las Bonaid 
Lo más eficaz para las enfermedades de la 

Ií«n a y de 1« <•;»• erant», calman la tos, 
a.Wnbaten la Grippe y facilitan la espeetora-
ción. Todos los médicos las recetan y eio-
gi ni sus virtudes. 

De venta un todas las farmacias y en la 
del autor KuiVí, de A r c e , 17, M a d r i d , 
— f a j a , a p é s e l a s . 

E l k i F antibacilar Bonaid 
(de Thiccol compuesto) 

Lo mejor para combatir IMS afecciones del 
aparato respiratorio, catarros, lariiigo-farín-
geos, bvonco-pulmonares.inffi f'ioiies gripa
les y palúdicas, procesos tisiógi'iios, etc., et
cétera. 

De venta en farmacias y en la del autor, 
ü'itñ^x de Arce, í t , Madrid.—Fias
co, 5 jjewctas. 

mi mMi DE wm 
Y ¡ s U P R O V I N C I A «p 

Publicada con datos del ANUARIO D E L COMERCIO 

(BAILLY-BAILLIERE) 
Eft i r ion c o r r e g í ta y aumentada con ios dato* 

correspondientes á todos tos puebles de l a provincia, 

C O N T I E N E - Monarqnia Espaflola - Rea 
Oa«a.- Consejo de MinÍ8lro«.= Cuerjiot Colegís-
Indnres: Seiuidn.—Oungreso de lo» f)¡pnIadon.= 
Cuerpo Dijilnmático: Español. — Extranjero. = 
('oyigfijo de Estado. = MinUteriot: De Estudo.— 
De Instrucción pnblica y Bellas Artes —De 
Agricultura, Industria, Comercio y Obras pálili-
cas,—De ta Golicrnaeion—De Gracia y Justi-
niu —Pe la Oucrra —De Hacienda.—De Murina. 

M&DUXD. — Indice de loa habitantes de 
Madrid por órden alfabético de apellidos, con la 
iiulicacinn de BD profesión. 

MADRID.—INDICADOR DK TOBAS LAS PBOFE 
.SIONKS, comercio é industria, por órden alfabéti
co, con órden metódico de los qne las ejercen y 
sus seña'*. 

SXA.D£tID.— INDICADO» DB LOS HABITANTES 
l esidenlus en cada c a s a , por órden alfabético de 
calles, con indicación de las profeeionas que 
ejercen. 

P K O V I i r C I A D E MADRID.—También 
contiene TODOS LOS PUKIU.OS de la provincia de 
•Míidrid, con l a INDICACIÓN del número de habi
tantes en cada uno distancias á la CABRZA de 
partido ESTACIÓN del ferrocarril, KSTACIONFS de 
eléírrafo», carterías, asi como nombre y ape

llidos de t o d o s los habitantes, con indi-
cucion de las profesiones, e n m e r e i o 6 iminstria 
que ejercen, y el mapa de l a provincia. 

Seoi ion de Anuncios, tanto nacimmles como 
extranjeros, de gran hnportaucia y utilidad para 
el público en general. 

Finalmente,:OII ÍNDICE O E o n n i n c o completo 
de l» provincia por órden alfabético r 

P r e c r 5 p í a s . — E n provincias: 5 , 2 5 . 

Se halla de venta en la Librería editorial lie 
I U I L I . Y - B A I L L I E R E É HIJOS, Plaza de Santa Ana 

1 II). Madrid, y en las principales de prnv 

* 

i n s t r u c c i ó n de m á m i n a s i fundición de Hierro. 

fundada H r T M t - n - ' r r r r C i l í* 
opemnofi. 09 

O f S i 

¡s [i fundlcli 

B e r l i n - T e g e l 

Calderas de vapor 
de todos los sistemas y tamaños 

2U.0ÜO construidas. !• 
• Jñáqulnas de'vapor 

horizontales y verticales 
de todos tamaños 

5.500 eonsü'ufdas 
gambas 

para traídas de agua, 
oanalizacioiies, también 

bombas movidas pop 
electricidad para minas, etc. W 

Jfídqulnas frigoríficas y de hielo 
del sistema de compresión 

do ácido sulfuroso para fábricas 
de cerveza, mataderos, ele 

|; Génova, 6 . — M A D R I D 

[entre üe [ [E i£ í cr , e s c E t t u l e ce l i i i m 
D E 

SANTIAGO GARCÍA CASTELLON 
íLéi cnles nvm. 11, pral.—Cádiz. 

N I D O GENITALES 
Célehm píldnnui para la Megufa üuraeión 

IMPOTENCIA S ^ S & É 
Cnontau 95 ANOS DE ÉXITO y son el 

asombro de Um en ormob que las usan. 
Venta en iaB piincij-aies boticas á üü rtsa-
les caja, y por con-eo. 

Doctor MORALES, especialista. 
C a r r e t a s . 3 9 „ — ¡ M A D R I D 

• 

fiGEKCIA FLNEBRE MILITAR 

íL LÓPEZ Q[ V i l W á l 

Claudio Coello. 46 .—Teléf . 2.067 
. V . n t i e T r n <tp mdnM < iast-K 

Reprppniíieionps de importantes casas, rscionsles 
y exti anjeras, admitíéndi se muestras de anículos do 
comercio paia pri pagárlos. 

.Administración de fincas, con fraranlías. 
Agüi te de varias Conpañías ¿le seguros sobre la 

vida é íi-cendíos. 
Habí ilación de clases pasiva?. 
Se gestiona el cobro de Censos, créditos, recibos 

de susi iipoiones ó peiiódicos y revistas, obras á pla
zos, etc., para lo cual cuenta con BrtiyoB corresponsa
les en todas las Capitales y pueblos de España, por 
pequeños que estos sean, pudiendo dar referencias de 
primer orden. 

Infonnes comerciales que se facilitan s r a l l s . 
Corresponsal exclusivo del D I A R I O D E L A MAR N \ . 

NOTA Este Centro contesta, corroo vuelto, á 
cuantas cartas so lo dirijan do cualquier atunto, sin 
exiyir sello-pura la couiestación. 

" E l E x p r e s o " 
C E M H O L \ m . ^ l ( i y i , l i l l M I l V I M ' 

•o D I R I G I D O P O R -o-

p . B. SANTOS Y Y A L L 
Cobro de crédito Informes comerciales 'W* 

Patentes y Marcas de Fábrica '•0* C< ntriliueiones 'W* 
Padrón de ii quí inos Adniinistracióii de fineas 
«<* Detahueb s *!* Averiguación de paraderos '•O* 
EiXpédientes y Sapa de docuinenlos '•0* Copisterta y 
Traducciones 'W» Anuncios 'íO* (1()iioesíones ferro
viarias, de tranvías y minas, etc., etc., etc. 
On parle franjáis vO"1 |Man spricht Deutsch 

Entfl'sh spoken.—Si parla italiano 

Puertaferrisa, 11, entr.0 BARCELONA 

A s m i E i s DEL mn 
B I L B A P - S E S T A O 

Construcción de buques de guerra, mercantes, &> 
pesca, remolcadores, dragas. 

Reparación de cascos, máquinas y eálderas. 
Dique seco de 132 metros de largo por 28 de aasfe*, 
Machina de 100 toneladas. 

Construcción de máquinas y calderas de vapos. 
Especialidad en máquinas marinas. 

Material para minas. 
Tranvías aéreos. 
Aparatos de eoganche (con privilegio) para e m b -

quier pendiente. 
Plan¿fencllnados, vagones, castilletes y máq«feat« 

de extral^ron. 
Instalación de lavaderos. 
Construcciones metálicas, eomo fuentes, armai»--

ras, etc. 

FUNDICION DE PIEZAS HASTA 20 TONELADAS 

P R E S U P U E S T O S G R A T I S 

1 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 ^ 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 ^ ^ , 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 4 ^ 

PRECIOS ESPECIf iLES 

C A S A S 

E l i C E N T R O H l O J ñ 

Preciados, a (íreDte i la caíle de rai ieüaGes) . 

TELÉFONO NÚM. 1.366 

Í8» 

I x H Gil Ó IR DE SILiV 
S i l v a , 8 ( f e é n t e a la ant igua C e r e r í a ) . 

P K . i a S E R . A S C A S A S 
en quesos, mantéelas y protluctns de la R l o j a . 

Estas casas son las que más barato venden, por hacer « O B I -
pras especiales. 

Aceito laguna lo mñs selecto, litro 1,10 peyrtas; garbanzo» 
finos en seco, el kilo (ler-de 0,60; arroz bomba Glasé selecfo, 0,70; 
ídem id. 1.a, 0.60; ídem id. corriente, 0,50; judias Barco, criba
das, 0.70; ídem id. corrientes, 0.60; ídem id. encarnadas, 0,80; 
ídem id. moradas, 0, 60; azúcar Cortadillo Larios, 150; íd- m P i 
lón, 1,50; ídem florete caña 1.a, 1,30; ídem corriente, 0.20; ídem 
molida, 1,15; ídem terciada, 1,10; lentejas Castilla superior, 0,60; 
ídem íd.i ori ierite,0,50; harina Ojaldre,0,70; ídem corriente, 0,60; 
bacalao Escocia, 1,50; ídem Lanfíi, 1,75; sal gruesa, 0,15; ídem 
fina, 0,20; cafés cr udos Puerto Rico, 4; ídem id.'Caracolillo; 4,50; 
ídem id. Moka, 5; ídem tostados Puerto Rico, 5; ídem id. Cara
colillo, 6; ídem id. Moka, 7; ídem mezcla d é l a s tres clases, 6; 
tocino castellano, 1,90; jamón Aviles, 3,50; puntas y codi-
Ih s, 2.50; manteca de puerco, fina, 2; piiíii. ntos miperiore», 
lata 0,50; judía ídem id., 0,50; espárragos, ídem id., 0,90; guisan
tes finos, ídem, 0,50; frutas en Compota, ídem, 1; ídem 
Id. id., id., 0,75; jabón superior, kilo, 0,80; Idem pinta, ídem, 0,905 
ídem moreno, ídem, 0,90; patatas de Rioja, cosecha dé la casa, 
ídem 0,15 pesetas. 

• Y respectivamente todos los demás artículos pertenociente» 
al ramo de comestibles finos. 

Ostras de A r c a c l t é u , recibimos diariamente lO.OOO. 

BANCO DE V A L E N C I Í i 

f C A P I T A L S O C I A L : 1 0 . 0 0 0 . 0 0 0 D E P E S E T A S 

C U E N T A S CORRIENTES 
\ Descuentos, prés tamos ^ # # # | 
« ^ ^ # ^ ^ ^ negociaciones, giros 
! 

Compra y venta de valores ds! Estado i ifáísiriab 
Y C U A N T A S O P E R A C I O N E S S E R E L A C I O N A N 

i 1 C O N L O S A S U N T O S B A N C A R I 0 S 

A C A N T H E A V E ^ I L I S 
Polifrlicerofosfatada Bona id . Medicamen
to antineuríistioo y antidiabético. Tonifica y 
nutre los sistemas óseo muscular y nervioso 
y 11 va A la sangre elementos, para enrique-
•er el glóbulo rojo. 

De venta en farmacias y on la del autor, 
Hññex di' Arce, 17, Madrid.—Fras
co, 5 pesetas. 

V 1 C K E P . < , S l \ S A M I M A X ! ' 

O F I C I N A E N l JI ' IDRES: 32, V I C T O R I A S T 
BEPiiESEXTgCiliH Eü ESFBÜB: QiOKTSLBÉK, I 

CON-fTRUOl «RES DE BrOFESl DE TODAS CLASES, TANTO DE OtTERRA 
C O M O M E R C A N T E S , , ViÍQUIN VS MARINAS, BLINDAJES, ARTILLERÍA DE TODOS CALIBRES PARA EL¡¡BjáaClTO 

T ílAltINí CAÑONES DE TIRO RÍPIDO DE LOS SISTEMAS VICKJiRS, 
MAXIM, ETCÉTERA. iMKTRAl.r.íDOR^S V MONICIONES 

F ^ ^ R I C A S Q U E P O S E E E S T A ^ C O M P A Ñ .A 
Astilleros <le Barrow-iivFurness fantes Naval Construction Works at Barrow-tn-FurnesB).); 
FAhrica de aceros, oa i.3n..'S y blindajes de Shoffield . River Don Works). 
FáVirica de cañones le fuego rApido, ametralladoras y muuioioues de Eritb y Crayford. 
FAhricaB de cañones ' ' 'aego rApido y atnetraJladnras, montajes y proyectiles de Plaoencia (Placenoia 

de Las Armas C.'' Ld.-Placoneia-Onipúaooa-España). 
Fábrica de cartncnoe notAlicoo de Birmingham'). 
FAbrica de cañones de tiro rApido y amotraliadoras do Stockholmo (Saooia); 
Laboratorio de cartuchería en Dartt'ord, 
FAbrica en North Kent para proyectiles. 
PoligonoB de Eskmoals y Rvnstord! 

^áíjüidas de escriliir '.̂ OLLÍI,, (Igiiila)^ 

P r e c i o S T S peseta.S-
L a única con trabajo á la vista, la de más tó' 

cil manejo, y la más económii a de precio; (0*-
sa de venta.—L. S E E L H O F F , «LA llBMl««,' 
TOM». 

H O R T A L E Z A , 146, T I E N D A — M A D R I D 

E n eSfa casa se hacen toda clase de escri
tos á máquina, traducciones de idiomas. 

Se venden accesor os para todos los demás 
sistemas, y se hacen reparaciones en toda cla
se de máquinas. 

146, H O R T A L E Z A , Í 4 S 
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ano 
t í w m : K j V i r " j 

Novena conferencia dada en el 
Capitán de Navio 

T Iflflí^IO 
a, el martes, 22 de Marzo, por el 

B A S E S DE OPERACIONES 

Después do lo que dejamos expuesto 
sobre la increiblo complicación del mate
rial naval, nadie ha de e x t r a ñ a r la impor 
tancia suprema que tienen hoy las bases 
de operaciones. 

Antiguamente, pod ía i r un ejérc i to de 
Par ís á Moscou, seguro de que en el ca
mino iría hallando los medios de i m p r o v i 
sar cuanto lo era necesario para combatir; 
pólvora, municiones v recursos para com
poner su material, y si iba tomando al paso 
plazas fuertes, eran m á s como escalones 
para i r recibiendo refuerzos ó asegurar 
una retirada, quo_ para la propia mis ión 
que hoy necesitarla do bases de operacio
nes, como es tener donde constituir sus 
parques con seguridad y on comunicac ión 
directa con las fábr icas principales. 

Del mismo modo, autos en Marina, la 
preocupación eran el agua y los v íve re s ; 
las municiones iban en cantidad p r á c t i c a 
mente inagotable; el viento, como fuerza 
motriz, más suele sobrar que faltar; y el 
tiempo, factor que hoy escasea para todas 
las manifestaciones de la vida, sobraba, lo 
mismo en las operaciones preliminares 
que en los precisos momentos de la batalla. 

H o y no se puede pensar en nada de esto. 
Hay, en pr imer t é rmino , un soberano ab
soluto, imperioso ó intransigente, que don
de falta, desaparece la vida, se agota el 
movimiento, aparece la derrota con su 
torva faz, y que se l lama S. M . el carbón. 
E l movimiento l ibre, la velocidad, la po
sibilidad de todo, on todos los buques, lo 
mismo en los de guerra que en los del co-

. mercio, depende del ca rbón :y antes que las 
municiones de guerra, antes que los mis-

, mos v í v e r e s , necesitan las Escuadras car
bón; pues los buques son individualidades 
yivientes, con su cerebro que lleva el Co
mandante, y todo lo demás de cuanto cons
t i tuye la v ida , obedeciendo á un sistema 
nervioso, que no funciona si no se come; y 
los buques comen ¡carbón! 

L a falta del ca rbón es como si á las Es
cuadras antiguas se les hubiera acabado 
el viento en el Universo entero, y como si 
una inmensa zona de calma hubiera dejado 
los antiguos navios sin poderse mover , 
dando tumbos como toneles abandonados 
al capricho de las olas. Es como si de a q u í 
al corazón de la Persia hubiera otro de
sierto del Sahara y se dijera á un e jérc i to : 
¡vé y regresa, con dos días de raciones! Y 
lo peor es, que el ca rbón os m u y v o l u m i 
noso, se gasta con t a l rapidez que apenas 
hay un buque de guerra que tenga m á s 
de veinticuatro horas en carboneras, para 
navegar á toda fuerza; se tarda mucho en 
embarcarlo y, en suma, os hoy el p r imer 
problema de la guerra m a r í t i m a . 

Es este un problema muy poco com
prendido, pues como en tiempo ordinario 
el carbón está en todas partes deseando 
que lo compren, y l isto para ser embarca
do; y además como ya se navega contando 
con hallarlo en donde se arriba, pues si 
no hay carbón no van los buques á los 
puertos, no aparece la dificultad, sino 
cuando se ofrece con toda su desnudez. 
Tan es así, que los grandes t r a s a t l án t i co s 
que van do Europa á la. A m é r i c a del Norte 
con una marcha regular superior á 20 m i 
llas, llegan al puerto con un día escaso de 
carbón. Esos mismos grandes buques em
pleados después en l levar tropas inglesas 
ala Colonia del Cabo de Buena Esperanza, 
han sido los que han dado peor resul
tado, pues no han podido hacer frente 
á lo imprevisto por falta de carbón en re
lación con su viaje. E n los buques de gue
rra en c a m p a ñ a ' es preciso a d e m á s tener 
usta la m á q u i n a para un ataque de torpe
deros, y como en esa espectativa se gasta 
carbón por centonares de toneladas, y co-
^ o para todo movimiento en esa ocasión 
W que navegar con toda la fuerza y gas-
[a r lo consiguiente, y al propio t iempo 
^ay que defar ca rbón para lo imprevisto. 
Por si es uno atacado en el momento más 
impensado, resulta el tremendo dualismo 
(le que tan grave es gastar el carbón como 
^ g a s t a r l o . 

.E lp rob lema es el mismo de las m u n i -
01ones; si se gastan hoy queda uno des
armado mañana ; pero si por no gastarlas 
destruyen al buque, de nada sirven las 
Municiones que con él se van al fondo del 
Mar. ¿Quá hacer? 
„ * eso.de gastar el carbón se dice m u y 
lacilrnonte, pero eso ca rbón es tá en espa
tos la mayor parto irregulares, sin ven-
w ación y do m u y difícil manojo, y desdo 
í̂ jos en un día hay que acarrear en un día 
^ ó 700 toneladas y vo lver á recibir otras 
^ntas; meterlas y é s t i va r l a s on el mismo 
sitio, y no sólo no es posible en la m a y o r í a 
a6 los buques poder l levar esa cantidad do 
^arbón desde las carboneras al fronte de los 
hornos, sino que no hay t r i p u l a c i ó n que 
at cabo de ocho días de ose trabajo, no esté 
^ mitad ó toda en el hospital . 

Todo esto ha impuesto de un modo i m 
perioso la cuest ión de las bases de opera
ciones, sin las que las esoiiadras q u e d a r í a n 
sin movimiento y on lo que con gran espí
r i t u de preTis ión do la guerra prác t ica , 
Ing la te r ra ha ganado en cincuenta años á 
las d e m á s naciones, t a l que cuando apenas 
hace m u y pocos años, Francia la secundó 
por el mismo camino, digeron los A l m i 
rantes ingleses que por pr imera vez Fran
cia se ponía en condiciones do poder u t i l i 
zar sus escuadras. 

Las bases de operaciones, tienen que ser, 
como es consiguiente, puertos mili tares; 
pero desgraciadamente, sobro esto hay 
sendos errores entre nosotros, que se rán 
objeto de nuestro estudio. 
_ E l fundamento, el objetivo y cuanto 

tienen los puertos, bases do operaciones, 
tiene que ser para su escuadra, a p a r t á n d o 
se del sistema absurdo y monstruoso de 
que todos los fuertes son para sí mismos, 
que es el medio más eficaz de que no sir
van para nada. E n efecto; el error de más 
trascendencia en los puertos mili tares, es 
defender la boca con sus piezas pr incipa
les, como si hubiera a l g ú n loco que qui 
siera entrar do ese modo, bastando unos 
torpedos y una bater ía do m o n t a ñ a con 
unas c o m p a ñ í a s de inranteria defendiendo 
aquél los , para que n i n g ú n buque so atreva 
á forzar el puerto, dentro del que, el mis
mo que lo forzara caoria.prisionero. 

Los fuertes tienen que estar dispuestos 
de modo que defiendan los aproches, para 
que los buques hallen el apoyo posit ivo 
á tres ó cuatro m i l metros de distancia, 
con lo que á su abrigo puedan hacer fren
te á fuerzas superiores, y á la par alejar al 
enemigo dicha distancia más la del alcance 
de sus propios cañones . Es como si on una 
ciudad poderosamente fortificada no se 
acumulara la a r t i l l e r í a más que en el ca
mino, frente á su entrada pr incipal ; a r t i 
l l e r ía que sólo podr í a t i r a r sobre sus p r o 
pias tropas que son las únicas que h a b í a n 
de venir por t a l camino, mientras da-flan
co y de las alturas p r ó x i m a s ol enemigo 
des t roza r í a la columna que buscara el abri
go de la plaza. 

Los puertos mil i tares necesitan estar 
defendidos por t ierra , pues siempre han 
tenido que sor combinados los ataques por 
mar y t ierra , para un resultado decisivo;, 
y por la parte de mar es preciso que sus 
tuertes se d r i jan á lo exterior; all í donde 
sus buques han de pedirles que les pres
ten apoyo, y no acumular los cañónos á la 
boca, donde pueden v i v i r tranquilos que 
nadie les ha de molestar. 

Tan es así, que plazas puramente de ma
niobra como lo sería Ceuta para un buque 
que se viera acosado por fuerzas superio
res, á posar de no tener puerto, da r í a m u 
chís imo más apoyo su bien dispuesta a r t i 
l le r ía , que la de los otros puertos nuestros, 
supuestas bases de operaciones; claro es; 
que mientras no, se estuviera ya dentro, al 
abrigo de los montes, y protegidos por la 
Naturaleza. 

L a a r t i l l e r í a de Ceuta, barriendo el an
cho c í rculo que rodea su Hacho, defiende 
el campo donde un buque ó una Escuadra 
pueden verse acosados; y los fuegos de tie
r r a son un poderoso reconstituyente á cual
quiera que vaya de huida , así como el 
auxil io de estas mismas fuerzas navales no 
ha de ser indiferente á los fuertes, pues 
una linea á vanguardia es fundamento de 
todo procedimiento tác t ico . 

Las bases de operaciones requieren va
rias condiciones t ác t i ca s y e s t r a t é g i c a s . 
Para lo pr imero, claro es que necesitan 
una sól ida defensa por mar y por t ierra; 
y sobre todo que es t én colocados do ma
nera que, lo mismo para lá entrada que 
para la salida, haya un ancho espacio de 
mar, cuanto mayor más difícil de v i g i l a r 
y m á s fácil de abordar por diversos pun
tos; si fuera posible os condic ión ventajo
s ís ima que tengan m á s de una salida y que 
sus canales no sean fáciles de obstruir . 

E n este concepto, nuestras bases do ope
raciones que no son más que Fe r ro l , Cádiz 
y Cartagena, pues S a n t o ñ a es una idea no 
terminada, dejan mucho que. desear, de
jando á Mahó'n, del que me ocupa ré m á s 
adelante. Estas bases de operaciones son 
más que admirables en el terreno e s t r a t é 
gico'por su s i tuación respecto á la p e n í n 
sula, á los mares que nos rodean y á las 
grandes denotas ó camino de las Escua
dras en caso do guerra; pero en sí valen 
m u y poco; la Naturaleza ha puesto en a l 
guna de ellas dificultades ó facilidades de 
gran importancia, y la defensa no es tá d i 
r ig ida al fin que és tas plazas deben desem
p e ñ a r en la guerra. _ 

Las bases de operaciones, y en general 
las plazas m a r í t i m a s , necesitan asegurar 
despejado un ancho campo delante de ellas, 
que, si hubiera existido en Santiago de 
Cuba, la Escuadra nuestra hubiera podido 
formar bajo el fuego de los fuertes, espe
rando el t iempo inevitable de dificultosa 
í-alida: eso mismo espacio es preciso para 

que a él se acojan los buques mal parados, 
como se hubieran acogido los nuestros al 
declararse los incendios, evitando la des
t rucc ión to ta l ; lo mismo que en t ierra , 
pues si una plaza fuerte no está dispuesta 
para que un cuerpo de e jérc i to pueda for
mar afuera y reorganizarse antes de atasar: 
y abrigarse en los fosos ó caminos cubier
tos del exterior para luego i r entrando 
poco á poco, no sirve para su misión, ptílr 
m u y inexpugnable que en sí sea. 

D e s p u é s de la parte defensiva, que cla
ro es que es lo fundamantal, queda el A r 
senal. En efecto, dentro de todo puerto 
m i l i t a r debe haber recursos para la flota; 
y aunque todos son m u y necesarios, no 
hay más que uno indispensable ¡el carbón! 
Precisa es hoy el agua dulce, pero puode 
hacerse mediante buques destiladores; i n 
dispensables son las municiones, pero aun
que pesan mucho; caben dentro de trans
portes que a c o m p a ñ e n á las Escuadras; 
precisos los v í v e r e s , pero hoy los buques 
l levan sobrados on circunstancias ordina
rias; conven ien t í s imo os que haya diques y 
talleres para hacer peq 'néñás reparaciones 
urgentes, pero-no es tan indispensable, 
pues si aquellos hacen falta, pocas veces la 
du rac ión do la guerra será bastante para 
ut i l izar los , y para p e q u e ñ a s reparaciones, / 
con los recursos propiosuna Eseuadra"puo-
de bastarse; todo, eu fin, tiene remedio, mo
nos la falta de combustible. Este se nece
sita on cantidades enormes, que para una 
Escuadra mediana serán t re inta ó cuaren
ta buques carbonero's, que constituyen un 
convoy inmanejablo ó indefendible, pues 
aunque hoy algunas naciones construyen 
vapores carboneros para sus Escuadras, 
és tos no se rán nunca más que un p e q u e ñ o 
recurso do momonto, pues la masa tiene 
que sor de buques de carga, que andan 
poco y que por és te mot ivo y por su nú
mero, constituyen una i i n p o d i m e n t á que 
hasta el presente no hab ían tenido las Es
cuadras, muy difícil si no imposible de 
defender, y cuya masa necesita estar on 
su base de operaciones. 

A d e m á s , hace falta embarcarlo deprisa, 
puesto ,~|ue mientras un buque es tá care
nando ó haciendo carbón, es como un sol
dado llorido: una baja efectiva en los com
batientes. 

Sobre ésto, como verdadero conocimien
to de ló quo son los buques modernos, 
nada más notable que lo hecho por los 
americanos en nuestra l i l t i m a guerra. 
Nuestra Escuadra sólo t en ía cuatro puer
tos á quo i r , Puer to-Eico, Santiago, Cien-
fuegos y la Habana, y los americanos te
n ían fuerza sobrada para haber constituido 
cuatro Escuadras cada una absolutamente 
superior á la nuestra, con lo que ten ían la 
seguridad de terminar la guerra a l mes; 
pero guiados por el Capi tán de navio M a -
ham, acordaron tener sólo dos Escuadras, 
para que pudieran hacer ca rbón ó faltar 
dos acorazados en cada una de ellas,- sin 
que por eso se perdiese la inmensa supe-
r ior idad de sus fuerzas, conducta pruden
t í s i m a quo, seguramente, en igua l caso, la 
p res ión de la opin ión lo hubiera impedido 
en la m a y o r í a cíe las naciones. 

No me cansa ré j a m á s de l lamar la aten
ción sobre este particular; una base de 
operaciones con poco carbón y malo por 
a ñ a d i d u r a , y para colmo de desgracias con 
difícil embarque, t a l que con todos los re
cursos que se puedan arbi trar , no llegue á 
cubr i r el consumo ordinario de fuegos re
tirados, no es puerto n i base, sfno una de
mos t r ac ión de un atraso, de mayor pena 
para un oficial do Mal ina que, por r a z ó n 
de su carrera, vé muchas cosas de otros 
países . 

Todos las naciones del mundo se pre
ocupan hoy de la faena de hacer carbón, y 
hace poco,'se ce lebró on Ingla te r ra el he
cho de haber embarcado combustible un 
acorazado suyo en Gibral tar , á razón de 
doscientas toneladas ¡por hora, lo que sig
nificaba que, liara embarcar m i l toneladas, 
solo quedaba el buque inservible durante 
cinco horas. H o y por hoy, con los recur
sos de nuestros puertos, es faena de cinco 
días: y a ú n en tiempo de guerra, difícil
mente se h a r í a en menos de tres. 

Y o no sé, si el ca rbón se p o d r á cpmpa-
rar con lo que se r ían los v í v e r e s para un 
E j é r c i t o que tuviera que atravesar un 
país enemigo donde so supiera que no ha
bía recurso alguno, en cuyo caso, la impe
dimenta que aquél los representan y el 
grave conflicto de su falta, se pueden con
siderar como una verdadera ana logía con 
el c a r b ó n para las Escuadras. 

¿ Y qué idea h a b r á de ésto on E s p a ñ a , 
cuando hubo quien tuvo la impavidez de 
decir en el Parlamento español que la Es
cuadra nuestra llevaba letras sobre L o n 
dres, como prueba de que iba provista de 
carbón? ¡Si quemanfo las letras al menos 
dieran vapor! Poro lo que dan es humo, 
¡como cuá lqu ie r papel de estraza, en que 
estuviera el discurso en cuest ión! 

Vis to c u á l es el qb je t ivó p r inc ipa l de las 

bases de- operaciones y antes de estudiar 
la s i tuac ión de las nuestras, conviene dife
renciar quo apoyadas las Escuadras en la 
base pr incipal , necesitan aún otra base se
cundaria, si la p r imera es tá m i iy lejos del 
punto de ataque, para lo que nunca falta 
una punta, un islote ó una ensenada de la 
costa enemiga, sobre que hacer presa, si 
hay una verdadera superioridad naval . 
Para ello, claro es que es preciso i m p r o 
visar una defensa con torpedos, con bu
ques acorazados, a r t i l l e r í a on t ierra, e t c é 
tera; es decir, todo lo preciso para ganar la» 
hora* necesarias para que acuda en su soco
rro la fuerza pr incipal , y este y no otro es 
el pel igro grande que corren las naciones 
débi les , m á s que preocuparse por sus pla
zas fuertes, que por poco que lo sean, no 
tienen nada que temer; sino por los luga
res m á s ó monos cercanos, que son los que 
se rán las Dases secundarias del ensmigo. 

Claro es que estas condiciones en que el 
ca rbón figura con 95 por 100 de impor 
tancia, quitan una gran parte de la m o v i 
l idad de las Escuadras modernas, pues so 
confundo la velocidad con esa movi l idad . 
Antiguamente, u n buque de guerra con 
seis meses do v í v e r e s á bordo, t en í a el 
mundo por campo de acción, mientras le 
duraban los comestibles; cosa fácil, ade-
más , de reemplazar, pues como toda la 
Humanidad come, en todas partes los hay, 
y no es difícil obtenerlos, de grado ó por 
fuerza. Pero el buque de vapor tiene un 
campo l imi tado por los jalones cine mar
ean los depós i tos de carbón; y perdidos 
és tos , e s t án perdidas las Escuadras, que
dando convertidas on ba te r ías flotantes. 

H o y , en un instante determinado, os 
m u y difícil dar con un buque ó con una 
Escuadra, por numerosa que és ta sea, así 
cómo antes ora m u y fácil. E n nuestras 
guerras con Inglaterra , la Escuadraf'ranoo-
e s p a ñ o l a h i z o u n movimiento sobre las A n 
t i l l a s , á donde fué seguida por Nelson, 
pues la l en t i tud do los viajes y el r é g i m e n 
efe los vientos daba indicios quo podían 
servir do punto do part ida para adivinar 
sus maniobras; pero el paradero definitivo 
era mucho m á s d i f íc i l ; así es que, cuando 
Nelson buscaba á Vi l leneuve on el fondo 
del M e d i t e r r á n e o , és to hab í a pasado el Es
trecho, á reunirse con las Escuadras de 
Cádiz , Fe r ro l y Brest, y otras veces se han 
buscado los navios en Europa, y han apa
recido en las costas de la India . Hoy , por 
el contrario, es casi imposible hal lar á un 
buque n i á una Escuadra, navegando en 
medio de la inmensa superñc iü de los ma
res, con la l iber tad de los m á s caprichosos 
movimientos, y velocidad tal , que cada 
media hora se cambia do horizonte, poro 
nada m á s fácil que dar con ella en defi
n i t i v a ; b ú s q u e s e s ú b a s e de operaciones, 
donde tenga su ca rbón , y por encima de 
cuanto pueda ocurr i r le y sin contar n i me
d i r los riesgos que se la puedan ofrecer, 
all í i rá . ¡Al carbón! 

De cuanto deja espuesto, se deduce cla
ramente, la necesidad que tiene hoy toda 
fuerza naval, de comenzar por tomar una 
base de operaciones para cualquier ata
que que tenga que l levar lejos cíe la suya. 
Es cierto, que, en algunos casos, como 
ocu r r ió en oí gran desembarco del E j é r c i 
to francés en Crimea, p r eced ió és te á la 
toma de la base de operaciones, error que 
pudo costnrles m u y caro, pues el E j é r c i t o 
aliado se ,vió obligado á efectuar una pa
vorosa marcha de flanco en A l m a , frenl e 
al E j é r c i t o enemigo, que pudo haberlo 
destrozado, de no haberles favorecido la 
fortuna en ferina de dos días que los rusos 
no tuvieron que comer (les faíltó el ca rbón 
humano) y sus G enerales no se atrevieron 
á hacerles avanzar, sin cuya afortunada 
circunstancia para los invasores, la batalla 
de A l m a , hubiera sido para estos el m á s 
espantoso desastre. 

E n el sitio y toma de Charlestown por 
los federales, en Ju l i o de ISGB, do que me 
o c u p a r é a l tratar de ataques á ter r i tor ios , 
por cuanto fué una de las operaciones 
mejor combinadas de un ataque por mar y 
t ierra, verdadera lección m i l i t a r para m i l i 
tares y marinos, tomaron antes los federa
les para baso do operaciones á Po r t - I ' oya l , 
situado entre los puertos enemigos Savan-
nah y Charlestown, y una segunda base á 
unas veinte mil las do la entrada do este ú l 
t imo puerto en N o r t h Edistoinlet , donde 
se'jorganizó la Escuadra de monitores, que 
l levó á cabo los dos ataques que hicieron 
aquel sit io memorable. 

E n la guerra franco-alemana do 1870, la 
Escuadra francesa a l mando del A l m i r a n 
te Bouet Vi l laumez, destinada al Bá l t i co 
cuando de P a r í s ' sal ía el E j é r c i t o á los 
gri tos de ¡á Ber l ín! , t o m ó ante todo, como 
base de operaciones la b a h í a de Kiobe , 
desde la que e m p r e n d i ó sus proyectadas 
hostilidades. E l A l m i r a n t e f rancés sal ió 
con seis acorazados y u n aviso, el 6 de J u 
l io de 1870, debiendo seguirle con ocho 
acorazados más , los Almi ran tes L a Ron-
ciere y L e Noury con otra Escuadra de 

cañoneros , b a l e r í a s flotantes y embarca
ciones d« poco calado con los transportes, 
llevando 30.000 hombres á las ó rdenes del 
General Bourbaki ; pero la invas ión de los 
prusianos cambió por completo el cuadro, 
do lo que me o c u p a r é t a m b i é n a l t r a t a r 
del ataque á terri torios, por c u á n t o la s i 
t uac ión de la Mar ina francesa en esa cam
p a ñ a es muy digna de estudio. De todos 
modos, y aunque hace treinta y tres años, 
las necesidades de ca rbón y municiones no 
eiáMi tan imperiosas para las Escuadras 
como hoy, á pesar de ello, como se vé , 
la pr imera medida del A l m i r a n t e f rancés , 
fué tomar una base de operaciones para sí 
y para su E j é r c i t o y , desde ella, destacar
las fuerzas necesarias para bloquear la pe
q u e ñ a Escuadra prusiana, procedimiento 
m i l i t a r co r r ec t í s imo para dejar á la espal
da el mar l ib re al paso de los transportes y 
de la segunda flota, que, como es sabido, 
no l l egó nunca á salir de Francia. 

De lo que es una base de operaciones, y 
de los errores que sobre eso hay, nada tan 
conoluyente como las consideraciones á que 
se presta Puer to A r t h u r , en la actual gue
r r a entre Rusia y el J a p ó n . 

Puerto A r t h u r es un puerto fortificado, 
pero el puerto en sí es tan p e q u e ñ o , que 
todo él incluso la dá rsena , es apenas como 
nuestras dos d á r s e n a s del Fe r ro l . A s í , 
pues, dada la manga de los buques de gue
rra , y lo saliente de la a r t i l l e r í a de los cos
tados ; y contando que dentro del puerto 
t e n d r á n algunos transportes, se puede ase
gurar qge la poderosa Escuadra rusa no 
cabe dentro, con lo que se aclaran muchas 
cosas de las ocurridas. • 

Para colmo de contrariedades, en baja
mar todos los buques quedan varados: el 
canal de entrada tiene sólo siete metros de 
fondo, y los buques mayores de los rusos 
calan ocho; el puerto in te r io r con sus aguas 
tranquilas se hiela en invierno tanto, que 
dice una revista profesional que se necesi
ta un día entero para sacar un buque fue
ra; y de todos modos, el puerto sólo debe 
ser abordable durante tres ó cuatro horas 
al d ía durante las dos pleamares, tanto m á s 
cuando seguramente h a b r á torpedos de 
fondo, que aunque sean e léc t r icos , no es 
prudente rascarlos, pues no siempre se 
puede contar con su paciencia. 

N o es, por consiguiente, Puerto A r t h u r 
una base de operaciones para una gran 
Escuadra, pues además , si los buques es
tuv ie ran dentro, t e n d r í a n que estar haci
nados en andanas, y ante una masa ta l , un 
bombardeo efectuado desde lejos, no des
perdicia t i r o perdido, y aunque por la dis
tancia no fueran heridas mortales las que 
causara, no cabe duda que la Escuadra que 
lo sufriera q u e d a r í a completamente des
moralizada. E l error, sin duda, del A l m i 
rante ruso ha sido no haber afrontado va
lientemente la censura inconsciente de la 
op in ión púb l i ca , que sin duda se hubiera 
escandalizado, y haber encerrado toda su 
Escuadra en Vlad ivos tok hasta la p r ima
vera, para empezar entonces en grande la 
guerra sobre aquella base, que no sólo es 
verdadera base naval, sino que a m u y po
cas horas o s t á N i k o l s k , donde hay un ejér
cito numeroso, y por consiguiente, la plaza 
es tá absolutamente segura por t ierra . 

De los cuatro cruceros que hay en V l a -
divostock, tros son buques enormes, que 
calan m á s de ocho metros y que p r á c t i c a 
mente no caben en Puer to A r t h u r ; por 
consiguiente, son fan tás t icas las noticias 
do supuestas reuniones de las dos Escua
dras, lo cine abona lo diebo de que el error 
ha sido no hacer con toda la É s s u a d r a lo 
que ha hecho con esos cruceros, afrontando 
©1 escánda lo colosal de los estrategas de 
café, pero el resultado ha sido el que no 
p o d í a menos de ser, y de lo que me segui
r é ocupando por su orden, en las siguientes 
conferencias. 

De cuanto vamos estudiando, se cae de 
su propio peso cuál debe ser la posición 
de las bases de operaciones. Las nuestras 
do F e r r o l , Cádiz y Cartagena, si bien 
como he dicho dejan m u c h í s i m o que de
sear para Henar su objetivo de plazas ma
r í t i m a s , y aun de plazas bien fortificadas, 
sobre todo las dos primeras; geográf ica
mente es t án admirablemente situadas, en 
tres v é r t i c e s do la P e n í n s u l a , con una dis
tancia do unas 600 mil las de la p r imera á 
la segunda, sobre 300 de Cádiz á Cartage
na, y poco m á s de 300 de és ta á M a h ó n . 

En t re F e r r o l y C á d i z , hay el g r a v í 
simo obs t ácu lo de la costa de Por tuga l , 
clonde k m á s poderosa nación m a r í t i m a 
tiene ya á Lisboa de base de operaciones, 
como lo fué siempre que hemos atacado a 
Gibra l tar , á pesar do tratarse entonces de 
Marina de vola. En t re Cádiz y Cartagena 
es t á el mismo Gibral tar , y m á s tarde ó 
m á s temprano es ta rá T á n g e r , por lo que, 
la s i t uac ión de nuestras bases sobrado de
cantadas, deja m u c h » quo desear, y como 
dec íamos , hoy por hoy, qu izás figure Ceu
ta en pr imera l ínea , aunque no se cuente 
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con olla on general, porque no tiene puer
t o cerradp. • 

Miraado á la costa Nor te do E s p a ñ a ; 
una Escuadra cualquiera so ve r í a perdida, 
pues si bien en los metnorahles proyectos 
de la nunca bien estimada Unión Libera l , 
ún ico par t ido pol í t ico quo tuvo vistas al 
exter ir , figura S a n t o ñ a como base del fon
do del goí tb de Vizcaya, no llego á a r t i 
llarse en serio, como era praciso, n i se ha 
ahondado la r ía para conver t i r la on puer
to para la Mar ina de guerra y para la 
mercante, que precisa refugiarse en sogu-
ro en tiempo de guerra. 

Hoy , la base de operaciones de esa costa 
necesita trasladarse á Bilbao, puorto no
tab i l í s imo y seguramente el mejor de to
dos los artificiales de E s p a ñ a , centro do 
comercio que seguramente se rá bloquea
do en tiempo de guerra y cuyos aproches 
son fáciles de fortificar, á le jando el ataque 
del mismo puerto, pues cualquier núc leo 
de fuerzas nuestras quo tuviese que ope
rar sobre la costa N , sólo cuenta con Fe
r r o l , y es-evidente que para cubr i r las r i 
cas ciudades de aquel l i t o r a l , se necesita 
un abrigo m i l i t a r en el fondo del golfo do 
Vizcaya , que hoy no existo en toda la 
costa. 

Si de la costa Nor te pasamos al Medite
r r á n e o , tenemos á Cartagena, que si se 
quiere, con M a h ó n y Ceuta forman un 
t r i á n g u l o , conven ien t í s imo para una Es
cuadra, sobre todo si Ing la te r ra no fuese 
la enemiga—de lo que Dios nos l i b r e -
pero que no por oso es indiferente Gribral-
tar situado en medio de nuestro camino, 
punto on que pueden fondear los buques 
enemigos y aun obtener recursos y n o t i 
cias, si como tantas veces las naciónos no 
pecan de escrupulosas con los menos fuer
tes. Pero falta igualmente otra plaza en-lla 
costa Nor te de Ca ta luña , que consti tuya 
otro t r i á n g u l o al Nor te de la l ínea Carta
gena, M a h ó n y que dé un pedazo de mar 
donde nuestras fuerzas puedan moverse 
con medios de' hal lar la base de que no 
pueden prescindir hoy, n i las mayores ño-
tas del mundo. 

Esto es tanto m á s preciso, cuando lo 
que parece inc re íb le , no hay en la costa al 
norte de Cartagena m á s que u n centenar 
do metros del ma lecón del puerto de Bar 
celona, donde pueda entrar un buque de 
mediano porte. Nuestro p e q u e ñ o Pelayo 
no puede entrar on el puerto de Al icante , 
n i en el de Valencia, n i en el de Tarrago
na, n i en el de Palma de Mallorca; y como 
es consiguiente, ninguno de los grandes 
t r a s a t l á n t i c o s modernos: puertos hechos 
sin ninguna gran m i r a en el porvenir , y 
que hoy se quieren remediar con nuevos 
malecones, pero cuyo resultado es que en 
caso de guerra, los buques de nuestra Es
cuadra t e n d r í a n que maniobrar i g u a l que 
en una costa completamente hosti l . 

He dejado para este momento hablar de 
M a h ó n , sobre cuya defensa hay el concep
to m á s extraviado de cuantos haya extra
viados en el terreno mi l i t a r , y cuén t e se 
que es mucho decir. L a Mola de Mahón , 
fuerte pode ros í s imo y en el que se han 
gastado tantos millones, caerá en poder 
del enemigo sin disparar u n t i ro , si no 
tiene modo de medio defender las aguas 
cercanas. Y para que no parezca esto un 
exclusivismo, n i se a t r ibuya á pesimismo, 
d i r é que es tá reconocido por el mundo en
tero, y sobre todo por los ingleses, que Q i -
bra l ta r caerá en poder de la nación que do
mine el mar; y esto, sin disparar un t i r o de 
sus inexpugnables b a t e r í a s ; á menos que 
sea aliada de E s p a ñ a , y que pueda recibir 
recursos de las t ierras cercanas, r azón que 
b a s t a r í a por sí sóla para asentar las bases 
de una inteligencia con Inglaterra , en las 
condiciones que nos diese la gana, resig
nándonos con los hechos consumados, que 
ya que afectan m á s á la parte mora l que al 
perjuicio material, deb i é r amos olvidar pro
curando no dar al traste con todos nues
tros intereses, llevando nuestra pol í t ica 
exterior por el m á s desatinado d.e los de
rroteros y el m á s inconveniente á nuestra 
historia. Inte l igencia , y no alianza, que 
a s e g u r a r í a nuestra integridad y nuestra po
sición en el mundo; pues con ella y nues
t r a s i tuación codiciada, de este modo hecha 
intangible, p o d r í a m o s hacer frente al mun
do entero, por mar y por tierra. 

- L a gran fortaleza de Mahón, defiende la 
entrada del puerto, que para nada necesita 
que la defiendan, pues con dos banderolas 
que simulen torpedos no e n t r a r á nadie, 
n i sin ellos tampoco h a b r á un A l m i 
rante bastante ciego para irse á colocar 
bajo el fuego de los cañones de la parte 
posterior de la fortaleza. L a ciudad no 
es tá fortificada; un E j é r c i t o desembar
cado por cualquier otro de sus excelen
tes puertos ó fuera de ellos, con una 
b a t e r í a de m o n t a ñ a en las alturas, h a r á sa
l i r del puerto á los buques que en él es tén 
refugiados, para i r á mor i r á mano de los 
que esperen á la boca. L a déc ima parte 
del fuerte que existe y un campo a t r in 
cherado en e l centro de la isla, con un 
Cuerpo de E j é r c i t o , eran m i l veces mejor 
defensa do una base naval, que el errado 
camino que se ha seguido. Diez m i l hom
bres de infanter ía , caba l le r ía y a r t i l l e r í a l i 
gera, capaz de acudir á la costa, antes que 
el enemigo ponga el pie firme eu ella, es la 
mejor casamata acorazada, que puede de
fender una base de operaciones navales, 
siempre que cuente con v í v e r e s suficientes. 
Pero aún así, ú n i c a m e n t e si en Mahón hay 
una Escuadra, al l í i r án las hostilidades; 
pero de no haberla, puede uno asegurar, 
poniendo inclusive la cabeza en la apuesta, 
que en caso de guerra, el enemigo no se 
m o t e s t a r í a on i r á Menorca, que ya se la 
d a r í a í n t e g r a el tratado do paz: y que lo 
atacado se rán las otras Baleares, q u e d á n 
donos nosotros haciendo el oso en nuestras 
trincheras, casamatas y ba te r ías cubiertas 
y descubiertas, abriendo, y como siempre, 
tarde, un l ibro de estrategia moderna y 
antigua, que signo siendo la misma. 

Parece imposible que se caiga on tales 
errores, cuando no sólo tenemos ejemplos 
en nuestra historia, sino quo son do los 
que podemos l lamar do la historia grata. 
E n efecto, perdida la isla de Menorca, dos 
veces la hemos recuperado con el auxi l io 
de los fraucoses y las dos veces ha capitu
lado la gua rn i c ión inglesa del fuerte de 
San Felipe, calificado como inexpugnable 
de igual importancia quo las fortalezas de 
y Gibral tar , obligado á rendirse en cuanto 
Ing la te r ra perdip en sus aguas el dominio 
del mar. 

E l ¡30 do Mayo de 1756, diez d ías des
p u é s de la ret irada del A lmi ran t e ing lés 
B i u g , quo por olla fué fusilado, se r e n d í a 
Blakeney, entregando el fuerte calificado 
de intomable por la fuerza de las armas. 

Otra vez, en 1772, caía en poder del .Ma
riscal de Gri l lon , por cnanto las Escuadras 
do E s p a ñ a y Francia, sostuvieron en el 
M e d i t e r r á n e o el dominio del mar, sobre 
cuyo hecho el A l m i r a n t e i ng l é s Colomb 
en su admirable obra Nava l ÍVarfar, dice: 
«Menorca cayó bajó la regla g e n e r a í y pa-
»só á poder del enemigo, que absoluta-
»mento dominaba el mar en aquel lugar. 
»La cosa no tiene nada de part icular, su-
»cedió s e g ú n arte; y la gran fuerza naval 
»que era.neoosaria para atacar á Menorca, 
»no neces i tó n i siquiera avistar la isla. E l 
» a t a q u e del puerto era cues t ión mi l i t a r , 
»pero si la filosofía fuese permi t ida en la 
«gue r r a , los aliados pudieron haber captu-
»rado el fuerte de San Felipe, absoluta-
» m e n t e lo mismo si lo hubiesen cercado 
«fuera del alcance de sus cañones».» 

«Las fortificaciones tienen todo lo que 
»les da el alcance de sus cañones , pero 
»nada más.» 

«Por ú l t i m o , parece que los que nos 
«precedie ron , consideraban á sus fortifica-
«ciones con el único objeto de aplazar la 
»caída, pero no realmente de defensa». 

Hasta aqu í el A l m i r a n t e Colomb en sus 
admirables consideraciones, que cierta
mente no pueden calificarse de parciales, 
cuando se t rata de dos fracasos de las ar
mas inglesas, y que á pesar do ser grato á 
las nuestras, no nos ha ensoñado nada, sino 
á reconstruir otro fuerte de San Fel ipe eu 
otro sitio, para que corra la misma suerte, 
si no hay Escuadra que defienda la isla. 
Los fuertes en los puertos mil i tares no t i e 
nen m á s objeto que defender las Escua
dras, y si éstas no existen, son inú t i l es , 
aboolutamente i n ú t i l e s , y c a e r á n , como 
dice Colomb, sin ol placer de disparar un 
t iro, y hasta puedo ser quo sin ver siquie
ra al enemigo, como sucedió con esta mis
ma Menorca, que d e s p u é s de tomarla por 
fuerza, tuvimos que devolverla en la paz, 
porque volvimos á perder el dominio del 
mar. 

Prejuicios de escuela, de intereses mo-
m e n t á u e o s de localidad, desv ían la ooinión 
p ú b l i c a de su verdadero caminó y trazan 
el de los desastres- por el más t r is te desco
nocimiento, precisamente de lo que más 
d e b í a importarnos, el de la verdad de 
nuestra propia historia. As í , aunque pa
rezca imposible, a ú n hay quien mantiene 
la insostoniblo t e o r í a de la defensa por un 
n ú m e r o inf ini to de puntos fortificados y 
sin Escuadra; puntos fortificados llamados 
á desaparecer nno á uno, dado el caso bas
tante dudoso, do que les hicieran el honor 
de ocuparse de ellos. 

L a no t ab i l í s ima obra del General de 
brigada p o r t u g u é s D . J o s é Esteban de 
Moraes L a defensa de la costa de Por tuga l 
y la alianza anglo-lusitana, l i b ro que por 
cierto nos toca de cerca, trae una cita del 
Coronel Sandlierr, que dice, que cuando el 
Mariscal Molke vis i tó el cuad r i l á t e ro i ta
liano formado por las plazas do Verona, 
Legnano, Mantua y Pésoh ie ra , le pregun
taron los Generales italianos q u é impor 
tancia a t r i b u í a á aquellas fortificaciones, 
para la defensa de I t a l i a . L a respuesta del 
gran General de Gui l l e rmo I , fué elocuen
te: «Cu idad de vuestro E jé rc i to de cam
p a ñ a » . 

E n efecto, en el E j é r c i t o de c a m p a ñ a y 
en la Marina de c a m p a ñ a es tá la salva
guardia de las naciones y no en fortalezas, 
cuando és tas no tengan el objeto de servir 
á los que en el campo y en la mar son los 
únicos que pueden alcanzar la victoria , 
pues si bien considero necesario dos pun
tos de apoyo m á s para la flota; uno en el 
C a n t á b r i c o y otro en la costa da Ca ta luña , 
ésto es m u y dist into de la, cien veces insos
tenible teor ía , de querer rodear de fuertes 
todo el l i t o r a l y de querer defender, por 
ejemplo, á Barcelona, con b a t e r í a s desde 
t ie r ra que, por graade? que fueran, no evi
t a r í a n el ataque de una Escuadra de ter
cer orden. 

Dice Mahan, combatiendo á Clarke, que 
sostiene que las fortificaciones si. no hacen 
bien tampoco hacen daño , que eso no es 
verdad, y que, todo local fortificado sobre 
el m í n i m o que sea necesario, no sólo es una 
inu t i l i dad sino que puede ser causa de mu
cho daño . 

E l Teniente coronel Barone, de la Es
cuela Superior de Guerra del e jé rc i to i ta
liano, dice: «Son las fortificaciones armas 
de dos filos, indiscutiblemente ú t i l e s , cuan
do se les exige aquello que pueden dar y 
se les conserva en justa p roporc ión , mien
tras que en caso contrario, no sólo son i n 
ú t i les , sino que son perjudiciales. 

Bonamico, on I t a l i a , reconocido hoy 
como uno do los primeros escritores m i l i 
tares del mundo, demuestra con m i l razo
nes lo equivocado del sistema de muchos 
puntos fortificados y afirma que lo lóg ico 
se basar la defensa en una posición e s t r a t é 
gica central, desde la cual, la Escuadra es 
la ú n i c a que puede proteger todo el l i t o r a l 
relacionado con ella. 

I g u a l t eo r ía sostiene el General I l i c o t t i , 
del e jé rc i to italiano, que pregunta cómo 
sin Marina puedo defenderse á Ñ á p e l e s , 
Palermo, L io rna y Messina. 

E l General a l emán V o n Capr iv i , on el 
Reichtag, on 27 de Febrero de 1892, el 
conde Eckb iech t de D í i r k h o i m y el Co
mandante Stenzol, sostuvieron br i l l an te 
mente en Alemania que la defensa de la 
costa es tá en la mar. 

E n Holanda, donde según parece, se 
abusó de los p e q u e ñ o s fuertes, que absor-
vieron su p e q u e ñ o e j é r c i to , el Coronel 
"VVeitzel, dice: «esto es absurdo, y así lo es, 
lo que se hizo de construir fortalezas an
tes de reorganizar el Ejérc i to» . 

E l General francés Br ia lmont , en su no
tab i l í s ima obra Progreso de la defensa de 
los Estados y de la fortificación permanente 
desde Vauban, dice: «la defensa de las cos
tas, debe apoyarse principalmente en las 
fuerzas móv i l e s del mar, á las cuales se de 
por base de operaciones y lugares de re
fugio, puertos fortificados al abrigo de un 

V é a s e á Mahón en un plano, y basta 
fijarse que es el centro de un c í rcu lo de 
quince á veinte horas de distancia, á una 
inaroha de quince millas, do Cartagena, 
Orán, A r g e l , Bizerta, la Magdalena (base 
italiana), Ajaccio, T o l ó n y Marsella, y de 
la costa de C a t a l u ñ a , donde d e b i é r a m o s 

construir una baso nuestra, y se compron-
d e r á el peligro que para nosotros os t a l 
posic ión, la necesidad de disputarla quo 
t e n d r í a cualquier nación en guerra, y la 
necesidad absoluta quo tenemos de asegu
rar su posesión por mar y por t ierra . 

M a h ó n sólo, el d ía que r e c o n s t r i i y é r a m o s 
nuestra Marina, nos v o l v e r í a el rango de 
las grandes potencias del mundo, y nos 
b a s t a r í a poderlo guardar , para que no 
nuestra amistad, sino nuestra neutralidad 
fuera acariciada; pero su defensa no con
siste en m o n t a ñ a s de granito, que envuel
ven la idea del abandono do la isla, para 
encerrarse en ellas; la defensa es tá en el 
mar y en las m o n t a ñ a s , pues perdidas estas 
y aquel, sin esperanza de socorro n i por 
mar ni por t ierra, su suerte no puede ser 
otra que la do rendirse con la ú l t i m a ra
ción. 

Tan grave error os construir fuertes de 
t a l importancia, olvidando su r azón estra
tég ica y táct ica, como lo es i r sembiv.ndo 
cañonc i tos de quince c e n t í m e t r o s y obu-
ses en toda la costa, procedimiento aban
donado hace cincuenta años en t ierra , don
de antes no t en í amos un palmo sin u n 
fo r t ín , y que hoy hay quien quiere re 
novar para la costa, como si no hubieran 
existido las lecciones del siglo X I X . 

E l i lustre V i l l a m a r t í n en su obra inmor
ta l Arte mi l i tar , con razón tantas veces c i 
tada aquí , en su p á g i n a 477, dice: «Mejor 
»quo una mala plaza, es preferible n ingu -
»na, porque desdo el momento que se pier-
»de, toma una importancia quo no t en í a 
»antes , en razón do á que por las condicio-
»nes de la guerra, al invasor le sirve un 
«mal castillejo de mucho m á s que al inva-
»dido una gran plaza. 

« U n a plaza para ser buena, ha de ser 
»capaz de contener muchas fuerzas y ser 
«defendida por m u y pocas; y la de guardar 
«den t ro de sus muros elementos suficien-
»tes para n u t r i r al e jérci to activo que pue-
»da sostener la lucha en rasa c a m p a ñ a ; de 
»modo que toda plaza debe representar 
«pa ra el enemigo una difícil hatalla cam-
»pal y un largo sitio; y siendo a s í , no se r á 
«posible que él la rebase en su marcha, 
» p o r q u e ser ía dejar u n ejército sobre sus 
»comun'ieaciones». 

Hasta a q u í el e m i n e n t í s i m o escritor m i 
l i t a r e spaño l ; y después de esto, ¿será po
sible que haya aún quien quiera i r sem
brando cañonci tos por la costa, ú t i l e s sólo 
al enemigo, que así p o d r á pasar a sangro 
y fuego cuanto halle delante, sin reparar 
en sentimontalismos? Y ¿ h a b r á aún quion 
dudo que si las plazas no pueden dar una 
batalla campal ó una batal la naval, vale 
más ninguna, como dice V i l l a m a r t í n ? ¿Y 
que si no hay una'Escuadra sobre la l ínea 
de comimicaciones, el enemigo rebasa rá las 
grandes fortificaciones, sin hacerles m a l 
di to el caso, resultando tanto m á s r i d i c u 
las cnanto m á s poderosas sean? 

Todas las naciones, en f i n , todos los 
grandes escritores mil i tares, todos los que 
conocen la historia y el rudo arte de la 
guerra, dan el alerta contra esa insensata 
t eo r í a do p e q u e ñ a s fortificaciones; mal ca
lificadas de resistentes, que. muchas de 
ellas, como por ejemplo, las b a t e r í a s de 
quince c e n t í m e t r o s modelo 8B, que se co
locaron .para defensa do Barcelona, en el 
luctuoso año 98, no hubieran podido dispa
ra r un sólo t i ro , pues su emplazamiento no 
podía tener más finalidad que lega l izar la 
total des t rucc ión de la ciudad: y ante eso, 
es preciso que los mil i tares de mar y t i e 
r r a levantemos la voz, sin ceder on mo
mentos de angustia á los gri tos a t r ibula
dos de las poblaciones en peligro, cuyos 
representantes en tiempos de paz, votaron 
sendas economías , que impid ie ron en su 
dia cuidar del e jérc i to de c a m p a ñ a , como 
aconsejaba Moíke á los italianos y de la 
Marina de alta mar, como hacen todas las 
naciones del mundo, menos nosotros. 

V o l v e r é en breve al M e d i t e r r á n e o , para 
terminar; pero antes quiero ocuparme de 
nuestras islas Canarias, necesitadas como 
las que más , de una defensa efectiva. 

Las islas Canarias es tán en las condicio
nes de todas las islas, si bien con la pe
q u e ñ a ventaja de no ser accesibles á un 
desembarco, más que por m u y pocos s i
tios. L a gran mar del A t l á n t i c o , que viene 
l ibre desde el Polo, rompe en sus playas, 
casi todas de gran profundidad; y un des
embarco en grande, es operac ión de la 
mayor dificultad, bajo el punto de vista 
marinero, pero no por eso faltan en todas 
ellas lugares en quo pueda realizarse. 
Son t a m b i é n muy escarpadas, y aunque la 
subida á las mesetas altas hab r í a de costar 
trabajos, hay que dis t inguir que una vez 
tomadas és tas , el terreno no permite la 
guerra de guerri l las , on la que se piensa 
en E s p a ñ a m á s de lo debido; pero esto no 
Ies qu i t a r í a nunca el ataque ¿indirecto de 
la flota enemiga, y aun sin desembarcar 
un soldado, su caída es sólo cuest ión de 
tiempo. Hay , pues, que ganar ese t iempo, 
y éste sólo se puede ganar con una base de 
operaciones inexpugnable, abrigo de una 
Escuadra que, aunque naturalmente me
nor que la enemiga, pues no me cansa ré 
de repetir que si no fuera así no h a b r í a 
ataque, impida la poses ión del mar de las 
islas. 

No es posible n i fortificarlas n i guarne
cerlas todas en condiciones proporciona
das, n i tampoco impedi r que el enemigo 
haga su base de operaciones de alguna de 
ellas, poro la defensa debe radicar en un 
sólo punto central y en una sóla Escuadra; 
y mientras el pr imero no caiga y la segun
da es té viva , no t e n d r á el enemigo un pie 
firme en ninguna de ellas; sobre todo, si la 
defensa la constituyen tropas en c a m p a ñ a , 
de modo que la base destaque sus brazos 
por mar y por t ierra , ún ico modo de que 
sea de u t i l idad . 

La distancia do las islas á Cádiz , que es 
poco menos de 700 millas, calculando m i l 
en n ú m e r o s redondos, es un factor que es 
preciso contar para todos los buques que 
debamos construir, así como es necesario 
que, si a lgún día se piensa en hacer Escua
dra, se piense igualmente de un modo se
r io en la base de Canarias, obras que han 
de i r á la par, pues ésta sin la flota, vale 
m á s que no exista, por cuanto equivale á 
construir fortalezas para el enemigo. 

Ent re las lecciones de la Histor ia , sobre 
bases de oporaciones, ninguna tan t r i s te 
mente inst ruct iva para nosotros como la 
de las islas Fi l ipinas, que merece ser rela

tada con todo detallo, para quo sirva de 
lección, si es que on E s p a ñ a so aprende al
guna vez. 

E n efecto: por un conjunto de circuns
tancias, á Fi l ip inas , colonia mejicana, no 
fueron el E j é r c i t o y la Armada nacionales 
on muchos siglos: ol E jé rc i to , hasta p r i n 
cipios-del siglo X I X . y la Marina, hasta 
1848. L a defensa del A r c h i p i é l a g o estaba 
encomendada á unas milicias locales y á 
una Marina, toda de personal de color, l la 
mada Marina sut i l , al mando de los oficiales 
reales de Hacienda, que fueron los que 
convirt ieron el carenero de las naos de 
Acapulco en Arsenal de Cavito. H a y que 
observar quo ese Arsenal , como otros mu
chos do las colonias, ora un Arsenal de i n 
vasión: esto es, que la fortaleza estaba por 
el lado do tierra, pnes se p a r t í a del do
minio del mar, que era del invasor; es 
decir, nosotros; 3' como en 1798, la de
clarar la guerra á Inglaterra , el gobier
no enviase al l í una Escuadra, al mando de 
D . Ignacio Mar ía de Alava , hub ) és te de 
decir on comunicación , fechada en 1800, 
que Cavite no era susceptible de hacerse 
intomable y que no sólo no p o d í a servir 
de refugio, sino que 110 era posible que h u 
biera Escuadra 011 F i l ip inas , mientras Ca
v i te fuese el Arsenal . 

Desde aquella fecha, empezaron las de
mandas do la Marina para que Subig fue
ra el puorto m i l i t a r del A r c h i p i é l a g o , ven
ciendo siempre intereses particulareSj en 
los que no oran los monos los de la capital , 
que ve ía la posibil idad de un traslado de 
las principales autoridades; y aunque nó 
es de esta ocasión hacer la his tor ia de las 
innumerables Juntas de E j é r c i t o y M a r i 
na y memorias que sobre eso se escribie
ron, r e l a t a r é la celebrada á mediados del 
año 1831, en que el que tiene el honor do 
dir igiros la palabra, fué ponente de la Se
c r e t a r í a general de aquella Junta, cuya 
Secretaria p res id ió el Sr. General de Esta
do Mayor do aquel E jé rc i to , quedando de
terminado de un modo conoluyento y por 
unanimidad, quo Manila no era defendible 
y que u r g í a la creación de un puerto m i l i 
tar, de donde partiera la defensa del A r 
ch ip i é l ago y fuese el refugio de la pobla
ción europea, en su caso, seña lando el puer
to de Subig, L a Mar ina p roced ió á hacer 
el Arsenal, pero la fortificación s igu ió en 
t a l estado que, al declararse la guerra, no 
hab ía montado n i un cañón, y á toda prisa 
so quisieron montar cuatro de 15 c e n t í m e 
tros, que de nada hubieran servido tampo
co, pues hac ía falta defensa de mucha ma
cha mayor entidad. 

Sea como fuere, do haber existido el 
puerto mi l i t a r , 110 hubiera habido el de
sastre de Cavite, n i la rendic ión de tantos 
miles de soldados europeos; el ataque h u 
biera tenido que ser m u c h í s i m o m á s i m 
portante, y refugiadas las Autoridades en 
el puerto, se hab r í a ganado el t iempo pre
ciso para que el conflicto se hubiese solu
cionado en las Ant i l las ; siendo posible que 
a ú n flotara nuestra bandera en el A r c h i 
p ié lago que c iv i l izaron los esfuerzos de 
nuestros antepasados. Y no ciortamente 
dejó de llevarse á cabo ese pensamiento, 
tan necesario como pa t r ió t i co , por falta de 
dinero, pues con mucho menos de lo que 
se gastó en las dos inú t i l e s c a m p a ñ a s de 
Mindanao, se hubiesen salvado todas las 
islas._ Pero sin una base de operaciones, su 
p é r d i d a 110 ora cues t ión sino de la p é r d i d a 
de nuestra Escuadra. 

Hay algo que decir, que es lecc iónfque 
no debemos olvidar: los muros de Cavite 
ten ían el deber de defender el Arsenal ; en 
ellos se m o n t ó a r t i l l e r í a i gua l á la que 
desde el Arsenal se bat ía . ¿ P o r q u é no dis
p a r ó n i un j t i ro la de las murallas? ¿Poi
q u é callaron las grandes piezas de Manila? 
Seguramente hicieron bien, pues no se 
puede dudar que los que las hic ieron en
mudecer no pudieron pasar por otra cosa 
y que todos h u b i é r a m o s hecho lo mismo. 
¿ P e r o c a b r á duda del gran error de con
cepto de cómo deben estar y para l o 
que deben servir los cañones que m i r a n 
al mar? ¿Es posible que se montaran caño
nes quo no h a b í a n de poder tirar? No cabe 
la menor duda de que la evoluc ión de las 
Marinas modernas hab ía pasado completa
mente desapercibida á los que al l í los co
locaron, sin saber que no p o d r í a n t i r a r el 
d ía que hicieran falta, hasta que la cruda 
verdad se p r e sen tó clara y evidente en la 
boca de los cañones enemigos. 

E n este momento, precisamente Ingla
terra, siempre en su po l í t i ca de prev is ión , 
y no pidiendo á sus soldados y marineros 
m á s que lo que se puede pedir á los hom
bres, acaba de fundar una'base de opera
ciones en su costa de Escocia en el mar 
del Nor te , en vista del crecimiento del 
poder naval de Alemania, y entre esa base 
situada en el F i r t h of F o r t h y Canal de la 
Mancha, ha colocado una es tac ión secun
daria con una importante d iv i s ión de to r 
pederos y destroyers. Y lo d e m á s : claro 
l ibre , indefenso. 

H a y que tener en cuenta que la grande
za de Ingla te r ra se ha basado precisamen
te en el Canal de la Mancha, paso obligado 
á todas las naciones del Norte de Europa, 
cuyo dominio a r r e b a t ó á los holandeses eií 
encarnizada lucha, aprovechando para ello 
la enorme ventaja de sus puertos, tan fa
vorables como oran malos los de Francia, 
y hasta cierto punto, los de los Pa í s e s Ba
jos; por cuyo motivo, la costa oriental de las 
Islas B r i t á n i c a s estaba indefensa, teniendo 
reconcentrado el poder de la nac ióu de Do
ver á P l y m o u t h ; pero cambiada la situa
c ión , ó inmediatamente y sin reparar en 
sacrificios, han acudido al pe l i g ro , sin 
esperar que el enemigo posible, los ense
ñ a r a el error de no haberlo hecho; y al 
dar cuenta de la reso luc ión del A l m i r a n 
tazgo, el Parlamento inglés , sin d i s t inc ión 
de partidos, a p r o b ó con una ovación y 
unanimidad, la creación de una base con 
su Arsenal, diques, y repuestos de todas 
clases, pues como dije hace un momento, 
el modo de obtener éxi tos es no pidiendo 
milagros á sus soldados, sino dándo le s ele
mentos para hacer con ellos lo que sin 
ellos es una casualidad ó una fantasía . 

E n la imposibi l idad de hacer un estudio 
niondial de todas las bases de operaciones 
de los diversos países , me voy á ocupar del 
p e q u e ñ o espacio de mar Med i t e r r áneo que 
tenemos delante, y que hoy es lo que más 
nos interesa. E n efecto: para que se vea la 
red tupida que marcan eu el M e d i t e r r á n e o 

las bases de operaciones navales, y cuai 
á ellas han dedicado las naciones, presónl 
on el plano que tenemos á la vista oí cu,0 
dro que forma la cuenca del Medi ter ránT" 
de Gibra l tar á Malta. A l l í hay plazas m 
r í t i m a s de varias naciones, aparte de p ^ " 
tos de menor importancia, que son nu'1" 
dios; Gibral tar , Cartagena, Mahón, Cau 
Tolón, Spozzia, Ñápe le s , L a Magdalena 
Bizer ta y Mal ta , a g r e g á n d o l e Ceuta A, ' 
gol y a l g ú n otro como punto de apoyo v 
base de maniobras. " 

De estar aliadas Ing la te r ra y España 
acrecienta inmensamente la acción do ' lv 
escuadras aliadas, y la s i tuac ión de Malta 
aco r t a r í a la distancia con el intermedio d 
Mahón, que es tá interpuesto en la der ro i ! 
directa de To lón á Orán y Bizerta . 

Dicho se e s t á que si la alianza fuera d» 
l i s paña v Francia, queda formado un poli-
gono de Cartagena, Orán, Bizerta, Tolón 
y Cette, que por sí sólo pudiera ser causa 
de una dec la rac ión de guerra, quizás en 
cosa que nada nos importara . 

L a entrada de I t a l i a en cualquier com
binación, uniendojen una l ínea más ó me
nos sinuosa la Magdalena á Ñápe l e s y Spe-
zzia p r e s e n t a r í a otra faz del problema v 
claro e s t á que si lo mi to lóg ico pudiera rea
lizarse y las naciones latinas se unieran en 
el grado fuerte que ser ía preciso, no hay 
duda de que^ el espacio de mar que pre
sentamos seria el mare nostrum, sueño dis
paratado del que es preciso apartarse para 
recordar que v iv imos en este planeta, cuyo 
fundamento es bailar al compás que la 
m a r c ó el Creador, y que el que pierde él 
compás , como lo llevamos nosotros perdi
do hace muchos años , se cae y se rompo el 
bautismo, ó se lo rompen, que para el caso 
es lo mismo. 

Si no h u b i é r a m o s estado ciegos habría
mos visto que los Estados Unidos hicieron 
base de operaciones Las Tortugas, además 
de Cayo West, para preparar el ataque i 
Cuba y á las islas Hawai para el de P i l i , 
pinas. E n verdad quo t e n í a m o s con nosotros 
la he ró ica leyenda de la guerra del Pací
fico con el r o m á n t i c o combate del Callao 
y la diferencia es m u y clara: los.Estados' 
Unidos h a b í a n preparado el ataque, con el 
p ropós i t o decidido de i r á la guerra, y 
Pareja primero, y Méndez Nxiñez des
pués , t e n í a n la orden terminante de ame
nazar con la guerra, pero de no hacerla 
bajo n i n g ú n concepto y por n i n g ú n moti
vo, lo que era u n desatino á t a l distancia; 
y con esas instrueciones, que conocidas 
perfectamente de los quo iban á ser nues
tros enemigos, fué precisamente lo que dió 
ocasión á la guerra fatalmente inevitable. 

De ser otras las ó rdenes , seguramente 
quo la pr imera medida hubiera sido tomar 
una base de operaciones, y es seguro que 
no sólo hab r í a sido más eficaz para llegar 
á una paz honrosa, ev i t ándose un bombar
deo que no p o d í a tener finalidad alguna, y 
on cambio pudo haber sido un desastre. 
Pero desde el momento que se iniciaron 
las marinas modernas, las bases de opera
ciones han sido tanto m á s necesarias, cuan
to m á s han desaparecido las velas de los 
buques de guerra: ó Ing la te r ra ha sido la 
que antes ha cubierto de ellas el universo 
entero, no ahorrando gastos n i en for t i f i 
carlas, n i en sostenerlas, pues sin ellas lo 
mismo da no tener escuadras desde el mo
mento que no se pueden ut i l izar . 

A h o r a mismo, su alianza con el J apón 
110 obedece á otra cosa más que á asegurar 
bases de operaciones; y en resumen, para 
terminar: quo en esta lucha de los pueblos, 
ejemplo en grande de la lucha por la vida 
de los individuos, estamos m u y lejos del 
amor universa l , que pregonan algunos 
muy bion intencionados, porque se cono
ce que no han pasado sobre ol puente de 
un buque por delante de imponentes ma
sas de acero ó de piedra, erizadas de argu
mentos que se l lamaron r a z ó n suprema de 
los pueblos, y que hoy so l laman bases de 
operaciones, pues en la época-en que v iv i 
mos, la cues t ión de forma vale la pena. 
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Aliaería.—Paseo dol Príncipe, kiosco. 
Barcelona—S. Solü, Rambla del Centro, 3. 
Ferrol.—Luis do la Fuente. 
Cádiz—Viuda do Gallardo, Duque do Te-

tuán, uúm. 9. 
Idem.—Kiosco frente á la Capitanía- General 

de Marina. 
Cartagre-na—Viuda de Alcaráz, Puertas de 

Murcia. 
Vlg-o.—Puerta del Sol, 5, kiosco. 

EL NAUFRAGiOiDEL "PIZARRO" 
P O R 

JOAQUIN M A R I A L A Z A G A 

Este folleto se vende al precio de una pe
seta eu las librerías de Fó y San Martín y 
en la Administración de este periódico.^ 

A los pedidos de provincias se cargará el 
importe del franqueo y oertiñoado. 


